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EL SIGLO MÉDICO
S  U M A  m  o

B O L E T Í N  D E  L A .  S E M A N A  ¡ R e a l  A c a i le m ia  d e  M e d ic in a  —  Ú l t i ­
m a  o o n fo r e n o ia  d e l  m a r q u é s  d e  G o a d a l e r z a s .—  C o n fe r e n c ia s  d e l  
D r .  L l u r i n .  —  V a c a n t e s  e n  l a  A c a d e m ia .  =  S E C C I Ó N  D E  X tA -  
D R I D : E x p l o r a c ió n  c l ín ic a  d e l  L ig a d o .“  U a  ¡ i r o b lo m a  d e  H i g i e ­
n e  e s c o la r .  —  E l  f o n ó g r a f o ,  e l  m i c r ó f o n o  y  e l  t e l é f o n o  a p lic a d o s  
k  l a  M e d ic in a .  =  S E C C I Ó N  P R A C T I C A ;  U n  c a s o  d o  r o t u r a  es 
p o n t á n e a  d o l  c o r a z ó n .  =  S E C C I Ó N  P R O F E S I O N A L :  C a r t a  
a l i i e r t a . = P R E N S A  M É D I C A :  N a c i o n a l : I .  L a  c u r a  p o r  e l  c a r b ó n  
d o  p B ja . = .E x T B A N jK i iA : I I .  In v e s t ig a c io n e s  f a r m a c o ló g ic a s  s o b ro  
l a  h e m o g lo b in a  —  I I I .  T r a t a m i e n t o  d e  l a  a p c n d ic i t is  =  S E C ­
C I Ó N  O F IC I . A L :  M in i s t e r i o  d o  F o m e n t o .  —  M c n t o iú o  F a c n l t a t i -  
v o ,  =  C O N S U L T O R I O .  —  G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A :  
E s t a d o  s a n i t a r io  d o  M a d r i d . =  C R Ó N IC A S  =  F O L L E T Í N :  R a to s  
d e  s o b re m e s a . =  F .S T A F E T .A  D E  P A R T I D O S .  =  V A C A N T E S ,  =  
C O R R E S P O N D E N C IA ,  —  A N U N C IO S .

ridad do idea que asombran en la avanzada edad 
que tiene, con orden esmerado y prolijidad de datos, 
ha expuesto el discursante las ideas reinantes acer­
ca de la ejjideinia, los extremos tratados en la Con­
ferencia y los acuerdos que se tomaron, mantenien­
do con tal motivo profunda alcucióii en el público 
y sus compañeros, quienes aplaudieron con jiisticiu 
la esforzada labor del hombre, por dicha snj’n, in­
variablemente joven.

Terminada esta comunicación continuarán en 
la sesión próxima los debates sobre la tuberculosis 
pulmonar y la cirugía en los casos de atasco.

Boletín de la sem anai

R eal A cad em ia  de  M edicina. — U ltim a  co n feren ­
c ia  d e l M arqués de G uadalerzas. — C o n fe ren ­
c ia s  del D r. L lu ria .—V acan tes  en  la  A cadem ia.

En la noche del sábado último terminó el ilus­
trado y venerable catedrático D. José Calvo y Mar­
tín el discurso que duraiita tres sesiones pronunció 
en la Real Academia de Medicina dando cuenta de 
los trabajos que ocuparon á los representantes de 
los diferentes pueblos en la Conferencia sanitaria 
internacional de Veuecia, celebrada con motivo de 
la peste de Bombny. Con la amenidad característi­
ca en L‘l jovial catedrático, con una memoria y cla-

F o l l e t í n
R A T O S  D E  S O B R E M E S A

Á  T R O P Ó S IT O  D E  L O  Q r E  E S  F A V O H A O L E  Ó  A D V E R S O  X  L A  V ID A  

D E  L A S  G E N T E S , 1 -A K T IC ;Ü U I1 1 IE K T E  E N  M A D R ID  ( Í )

D. Jo sé  —E l Sr. F u ria  es partidario do la  separación m ás com plota posible entro las asu a s destinadas á  be­bida y  á los excusados; y  hace bien , porque en este punto toda pulcritud está ju stificada, y a  que el súlfido- liídrico es soluble en el agu a , y se ha de in sin u a re n  ella  por el m enor resquicio, hacióndola m e d ic in a l ,  si, poro no verdadevam enfe potable; en cuyo concepto re­sultarla m alsana. Es el único defecto de los sifones aplicados á los tubos de desagüe de los lavabos, que sólo pueden establecer una incom unicación im perfec­ta (aunque no lan ío  com o las válvulas ó llaves'i entre éstos y las atarjeas en que ios tales tubos vierten. Sin em bargo, cuidando de celia r algo ile agu a do cal sobre el sifón, se puede recoger eso ácido gaseoso y fijarle en la c a l, form ando un sulfuro cá lcico  m enos volátil. Los carburos de hidrógeno llegarán á  constituir, por
(1 ) V é a s e  e l  n ú m e r o  n n t e v ío r .

El ilustrado colaborador cuyo nombre responde 
á las iniciales E. S. y R. nos ha favorecido con las 
siguientes líueas, que de todas veras ogradecoinos: 

•:E1 domingo anterior, á la hora señalada, tuvo 
lugar la sexta y última couforeucia del Sr. Nieto y 
Serrano, en el mismo local que Ins anteriores y, á 
poco más ó menos, con igual encanto y concurren­
cia. He dicho mal; porque si la coucurrencia vino á 
ser la misma, no así el encanto; pues le hicieron 
mayor la circunstancia de ser !a última, por ahora, 
aquella reunión de espíritus amantes do la verdad 
cieutíflea, soleados por el del sabio y venerable 
maestro, y porque éste reforzó la intensidad de su 
luz, abandouaudo las relativas lejanías de la cátedra 
y viniéndose hacia sus discípulos y amigos parasu parte, carbonates de cal en la m ism a a g u a  aireada, y el am oniaco podrá recogerse en u n a v asija  exterior al aparato, llen a de v in a g ra d a , por ejem plo, para que se fornie acetato am ón ico .A unque sea volviendo atrás, recuerdo ahora que el Dr. A ra la , de Buenos Aire-s, estudia en el Censo m uni­cipal de esta ciudad la  presión del vapor de a g u a  at­m osférico sobre la colum na barom étrica; presión que A rata  ca lcu la  en un mlHm etro por cada gram o de v a ­por contenido en ca d a  metro cúbico de aire; aun cu an ­do esto varia con la  tem peratura, aum entando á  com ­pás de ésta la  fuerza elástica del vapor, y variando , por consiguiente, la  presión e jercida por él según la  hora del dia.Antonio- — ¡ Qué cosa tan n o ta b le !I). Jo sé . — S í, muy n otable; pero yo no creo en ella; porque el baróm etro no puede dar otra in dicación que la d o ! peso d é la  colum na atm osférica, que sólo carn- b ia .á  com pás que la  densidad de ésta; no concibiéndose (en virtud de la  fa lla  de punto de apoyo para la  prten- cia), n inguna depresión barom étrica por cau sa m ecá­n ica  de origen atm osférico, sino en caso de una explo­sión, V . g r ., que desequilibra por un mom ento la co­lum na de aire; lanzando m asas enorm es de él en todos sentidos, y  sustrayéndolas á  la región de donde fueron tan violentam ente lanzadas Dentro de ésta tendré lu-
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sentarse entre ellos, embargándolos en celestial de­
lectación. ¡Gracias le sean dadas!

»Versó la conferencia acerca de la Teoría y la 
Frúctica, estudiadas con asombrosa novedad y pro­
fundidad no menos asombrosa; realzadas, como 
siempre, por la admiración debida dios ochenta y 
cuatro aüos del maestro, y por la sencillez inefable 
con que éste patentiza que lo es.

«Cuantos allí disfrutamos do tan rara elevación, 
hubimos de sentir alguna vez el miedo peculiar á 
las no familiares alturas, y admirar incesantemente 
el poder del águila que así nos paseaba por encima 
de las nubes, haciéndonos contemplar cara á cara 
la luz del sol de la sabiduría. Seguro es que ninguno 
de nosotros dejó de formar las'tiinoso concepto de la 
pequenez en que, por este lado de las grandezas del 
alma, es costumbre vivir.

.Mucho debimos todos en tal ocasión al Marqués 
de Guadalerzas, y le deberdn los lectores de El Si­
g l o  Médico al leer el texto de aquella conferencio 
magna, aunque les falte para el completo efecto la 
presencia y el acento del autor. Tampoco les alcan­
zará la emoción de ver entrar en aquella sala, á des­
empellar el papel de disápido del conferenciante, 
otro venerabilísimo médico de ochenta y tres aílos 
de edad, ex catedrático, senador, académico, todo: 
el ilustre D. Tosó Calvo y Martín, recién llegado de 
Veneciá, de representar á España en la Conferencia 
sanitaria iutirnacional que allí se ba voríficado, á 
propósito de la poste indiana. También se lo había 
visto en los bancos de la cátedra del Ateneo de Ma­
drid, escuchando sin pestañear las dos últimas ex-

g a r  un descenso barom étrico proporcionado; cuyo m á­xim um  se b ailará  en el centro de acción  del lenóm eno y su m ínim um  en la  extrem idad de süs radios; que es lam bién la  teoría de la  b a ja  del baróm etro por causa de los vientos, desde la  brisa al huracán; salva la  dife­rencia de duración entre uno y  otro hecho. S i fuese cierto que el vapor de agu a existente en la  atm ósfera actu ab a sobre la  cám ara barom étrica , com prim ién­dola con fuerza proporcionada á su tensión, subirla el baróm etro, en vez de b a ja r , siem pre que el tiempo es­tuviese b ú m ed o, y m ás cuanto m ás lo estuviera y cuanto m ayor ca lo r  hiciese; y no es así. L o  que sucede es precisam ente lo  contrario; porque el vapor de agua, en tam o que no está condensado en grado sum o, pesa menos que un volum en igual de aire; siendo ésta la razón de que ascienda de cap a en cap a de éste y tormo las nubes, por hacerse visible b ajo  la  influencia del frío de la s  altas regiones atm osféricas, que le  condensa y  detiene; pero todo el resto, no e q u ilib r a d o  en  d e n s id a d  con el a ire , a ligera  el peso de la  colum na atm osférica de que form a parte, y  tiene que b a ja r el baróm etro en proporción á  la  cantidad de vapor. ¿Me has com pren­dido? . ,A n t o n io .-  Se  ve que ese S r . A ra la  no tiene razónen eso.D . Jo sé . -  A sí lo juzgo . ¡Y  si v ieras qué disgusto me

plicaciones de anatomía microscópica del sistema 
nervioso dadas por el insigne Cajal.

«Muchas hennosnras es capaz do percibir el es- 
piriln humano; ]>ero ninguna por encima del es- 
pecláculn de un alumno de ochenta y tres ailos de 
edad, recogiendo con avidez las lecciones de nn 
maestro de ochenta y cuatro, y verdaderamente sa­
bios uno y otro.

.Esto es lo que he tenido la fortuna de presen­
ciar. ¿No vale la pena de dar al público la posible 
participación en una tan grande prueba de que el 
alma y el infinito son sinónimos?.

Hemos tenido el gusto de asistir á una de las 
conferencias que en su domicilio parlicular da el 
joven y entusiasta urólogo D. Enrique Lluria sobre 
motivos referentes á la especialidad que tan brillan­
temente cultiva La que pudimos escucharle filé 
sobre tumores de la vejiga, y, exponiendo en ella á 
grandes rasgos consideraciones importantes sobre 
tan delicada materia, procuró hacer más provechosa 
su disertación, enseñando preparaciones histológi­
cas que ilustraban con testimonios claros y persua­
sivos la doctrina expuesta.

Escuchamos con gusto y provecho al ilustrado 
profesor por su buen deseo, su modestia, su ilustra­
ción, y porque esa difusión generosa de los conoci­
mientos que se poseen, es un fecundo esfuerzo en 
pro de la cnltura general y nn nobilísimo medio de 
acreditarseen la práctica. Sinceramente felicilamos 
al joven especialista, y nos prometemos oirle y 
aprender en sus lecciones.cau sa , y  qué m iedo, contem plar e.«ta faeilidad de dis­traerse y  d ar una caíd a , ni recocer hechos y tratar de exp licarlos! ¡No sé cóm o hay quien se atreva d e s c r i­bir para el público bajo su firm a, que es casi com o fir­m ar la  propia, sentencia! Porque es im posible tenerlo todo presente Kn fin , ¿quién dijo m iedo? ¡Adelnnle! Q uizá en este m ism o riesgo está el saborcte de la  pu­blicidad de todo estudio; porque ésta lleva consigo, aparle la  gloria  do difundir la  verdail. una dulce espe­ran zad a salir triunfante, y quizás ileso, d o lo s  peligros do la lucha. ¿Te parece á  ti quo m ueve otro resorte que este último á  los aficionados que llen an  las plaza* donde se capean novillos? P ues la  cosa es muy pa­recidaA n to n io .— ¡Q ué ocurrencia!D . Jo sé  - S ó l o  que en otra escala. Pero sigam os, E! aire húm edo influye en la  salud; y lo lince de m uy dis­tinto m odo, según que constituye expresión de clim a, de estación ó accidente atm osférico, ó de la  estancia habitual; cuyo últim o caso es el de m enos defensa. En cualquiera de los tres prim eros, la  hum edad del aire no está sola , no puede estarlo; puesto que h a d e  sor al­gu n a la  cau sa de los vientos que traen ó llevan  los nu­blados; cau sa que, para m í, no puede m enos de residir en el vario juego de la  electricidad atm osférica y del m agnetism o terrestre, en conform idad con lasestacio-
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La Gaceta ha anuiieiado ya la provisión de las 
seis vacantes qne hay en la Real Academia de Me­
dicina, de las cuales dos corresponden á la clase 
farmacéutica y cuatro á la médica. De los que lu­
charán para las segundas hemos oído citar los nom­
bres de los Síes. Cajal, Miguel y Viguri, Espina, 
Alonso Sañudo, Martínez Reguera, Izquiei'do, y 
Cervera (D. Eulogio)..., y no sabemos si habrá al­
guno más. Sin aventurar juicios hoy, además de 
prematuros, indiscretos, sobre el resultado, lo qne 
sí podemos decir es que todos nos parecen dignos 
de ¡a más alta recompensa, y que lionraráu el sillón 
que puedan ocupar.

necio  C'arlan.

M a d rid ,  16 de M ayo de 1897.

EXPLORACI ON CL I N I CA DEL HIGADO ■
Por D. VÍCTOR CBBBIÁN

M é i l ic o  d o  n ú m e r o  d e l  H o s p i t a l  P r o v in c ia l ;  e s p e c ia l is ta  e n  la s  
e n f e r m e d a d e s  d e l  h ig a / lo .

S e ñ o r e s :E n la  época, ya rem ota, en que el m édico no conta­ba p ara  la  observación de los enferm os som etidos á BU cuidado con m ás recursos que la  sim ple inspección ocu lar, fácil cosa seria  in cu rrir en errorés de diagnós­tico de difícil rectificación , puesto que en la  evolución patocrónica de la s  distintas enferm edades no se habían señalado aún los diversos periodos que presentan, toda vez que ia  M ed icin a  se lim itab a á la  observación de determ inado núm ero de síntom as, y , por consiguiente,
( i )  C o n f e r e n c ia  d a d a  p o r  o í  a u t o r  e n  l a  * '£ f le u e la  P r á c t i c a  d e  

K s p e c ia l id a d e H  M ó d io a i t , , ,  d o  l a q u e  es  p r o f e s o r  n u m e r a r io .nes, las allernativas de las m anchas y  erupciones so­la re s , e le . E llo  es, de todos m odos, que cuantas perso­nas pecan do n erviosas, suelen predecir e¡ tiempo de llu vias, com o predicen tam bién las tem pestades; salvo que la  liumedad se an u n cia  excitando m ás la sensibili­dad. A si es, que duelen ios callos y las m uelas, y se presentan en escena los dolores reum áticos, pican á rabiar los lierpes y las cicatrices antiguas, duele y se suelta el vietitre, so siente g a n a  de orin ar cada tres m inutos, se abom ba la cabeza, dan m areos, e tc ., etc. La  liumedad perm anente o rig in a , por su parte, el linfatis- m o, si es debida al c lim a , y  el reúm a y la  escrófula cuando es dom éstica.A n ln iiio . —A unque soy jov en , lo  he oido muchas veces.D . Jo s é .—¡Com o que es cosa d iarial por decirlo así. Ahora voy á  rectificar, 6  por m ejor decir , a c la ra r  una cosa que dije an tes, con respecto al drenaje propuesto como rem edio contra los resultados morbosos de la subida de la s  aguas freáticas; rem edio que indudable­mente no se d irige á  la causa de este ascen so, que re ­presenta una b a ja  de presión atm osférica, bastante por si sola para engendrar enferm edades. Pero com o es cierto que la s  aguas subterráneas som eras pueden prestar al a ire  una humedad enferm iza, no liuelga el sanear Jos terren os, por m edio del drenaje, cuando

la intervención terapéutica hallábase circunscrita á  la p ráctica del m ás grosero em pirism o. D e u n a m anera gradual y  su cesiva fueron variando estas desfavora­bles circu n stan cias, merced al descubrim iento de los m edios exploratorios, cuya cronológica aparición no he de referir en este instante, y que tanto ha contribui­do á  elevar el grado de certidum bre de la  M edicina hasta lle g a r á  la época presente, en la  que, gracias al espíritu critico a n a lllico  de los hechos clín ico s, base logrado establecer una diferenciación sin tom ática pro­vechosa p ara  el enferm o, puesto que la  observación c lín ic a  encuentra poderosa ayuda en diversos proce­dim ientos de exploración encam inados á  fa c ilita r el exam en  m etódico de los diferentes órganos, aparatos ó sistem as, objeto de la  atención del m édico. E n  efecto: éste cuenta hoy con m uchos recursos que puede utili­zar á  la  cabecera del enferm o para ap reciar los dife­rentes síntom as que revelan la  existen cia  de la  a fec­ción que intenta descubrir, en cuya investigación le au xilian  de una m anera provechosa, siem pre que los em plee en condiciones adecuadas al logro de los fines que persigue; y com o antes do form ular un ju icio  diag­nóstico es indispensable proceder ai exam en del en­ferm o, 6  sea á  la  exploración clín ica  del m ism o para recoger m etódicam ente los síntom as que á nuestra ob­servación presenta, conviene conocer los m edios de que al efecto se dispone.L a  exploración clín ica , que se encuentra actual­mente en un periodo de progresivo perfeccionam iento, no es sólo la  investigación de los síntom as de una en­ferm edad, sino tam bién el exam en  de las circunstan­cias que en el enferm o concurren, en cuanto tengan ó puedan tener relación m ás ó m enos Intim a con la  do­lencia de que se trate. Á  la  exploración c lín ic a  corres­ponde, pues, por legitim o derecho el estudio com pleto del enferm o, tanto desde el punto de vista sintom ático, cuanto desde el de las condiciones, favorables ó no, que acom pañan á sus diversas m anifestaciones.E n carecer el v alor clín ico de los datos que de estepropendan á  u n a gran  aproxim ación del a g u a  á  la  su­perficie; advirtiéndote que el m ejor drenaje no es el de los tubos de alfarería  sin bañar, y aun agujereados lateralm ente, ni los árboles — con todo de ser buenos unos y  o tr o s -s in o  la  zan ja  profunda abierta en la  di­rección m ás declive del terreno, rellen a de pedruscos y  vu elta á  cu brir de tierra. N o  hay cosa m ás eficaz; porque los intersticios que las piedras dejan entre s í, están recibiendo y  conduciendo incesantem ente cuan­ta  agu a resudan las paredes de la  zan ja  que rellenan, sobre todo en las partes m ás b ajas del trayecto do ésta, que hacen un tiro hidráulico en razón directa de la  in­ferioridad de n ivel. E s  u n a gran  precaución; pero sólo aplicable higiénicam ente, en m i concepto, á clim as no húmedos; pues en caso de serlo éstos (y lo que te voy á  decir robustece mi creen cia  en la  e x ig u a  ó n u la  par­ticipación aquí de los m icrobios), no induce en ellos novedad algu n a el ascenso do la s  aguas freáticas, y  no trae consecuencias patológicas por este lado.He visto en Pontevedra pozos que e n  e l  m e s  d e  S e p ­
t ie m b r e  tenían la superficie dol agu a á  m e d io  m e t r o  de la  de la tierra; y  hasta he presenciado el hecho de ce­der y a  la delgada cap a de ésta al peso de u n a carreti­lla  cargad a, que llevab a por un sitio bajo de una huer­ta e! hortelano- ¡Tan grande era alH la  altura del agua subterránea en aquellos momentos! Y  sin em bargo, no
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m odo pueden adquirirse, es en carecer la  im portancia y  transcendencia del ju icio  diagnóstico , que no lia m e­nester, en verdad, encom io de ningiln góucro , puesto que constituye el objeto de la  M edicina e n te ra , y  por tanto , sirve de base ú n ica  á  lodo tralam ieiuo racion al.P a ra  lograr este ulilisim o y  apetecido resu ltad o , es ineludible que el módico posea determ inadas cu alid a­des, n o ta n  fáciles de adq u irir com o á  prim era vista parece, pero no im posibles de conquistar ciertam ente, pues con el m édico ocurre lo contrario que con el poeta: s e  h a c e , n o  n a c e . E n  efecto: al clín ico  correspon­de conocer los diversos procedim ientos físicos ó quí­m icos de exploración que puedan au x ilia rle  en la in ­vestigación de los sintom as; e legir juiciosam ente el que m ás convenga en cada caso determ inado, y , por últim o, debe ver los síntom as, que m uchas veces son de tal naturaleza que el paciente m ism o ign ora su existen­c ia , ó tiene interés en desviar la  observación clín ica  de los derroteros que el m édico le  s jñ a la . A h ora  bien, u n a vez en posesión de estas condiciones indispensa­bles, puede, sin am bages ni rodeos, proceder á  la  e x ­ploración clín ica  del enferm o y  agrupar después, según con ven ga, las m anifestaciones m orbosas que en contu­so desorden se le  presentaban, clasificarlas y  referirlas á  un determ inado grupo patológico- P or consiguiente, puede afirm arse, sin  tem or á ser desm entido, que la  exploración c lín ic a  con sta de dos partes principales: u n a técn ica , que consiste en el conocim iento com pleto del enferm o, tal y  com o á nuestra observación se pre­senta; otra cien tífica , que consisto en la interpretación de los síntom as recogidos para reconstruir el estado patológico de que se trate.B asta esta se n cilla  enunciación para com prender desde luego la  im portancia de la exp loración  c lín ic a , p ara  cuya parte técn ica  contam os con m uchos y  muy valiosos recursos, entre los cuales desem peiia lugar preferente la  destreza adquirida con el hábito, y , en cam bio, para su parte científica no disponem os de otro factor que el j u i c i o  d e l  m é d ic o , encargado de señ alar else producían enferm edades extraord in arias, ni mucho m enos infecciosas. Y e n  M adrid m ism o; ¿cu á n d o suben éstas, y  sobre todo la  fiebre tifoidea? ¿Abaso en las épo­cas llu viosas de Octubre y  N oviem bre ó en el tiem po de calor seco? Y  esta intervención del ca lo r , ¿no pare­ce  a rg ü ir , en uno y otro caso , á favor de em anaciones debidas á  la  descom posición de su stancias orgánicas; ya que en las depresiones barom étricas de Octubre y de N oviem bre no se trata  de tem peraturas á  b ajo  cero capaces de exp lica r la  falta de in feccion ism o por la congelación de los m icrobios?A n tonio . — Com prendo, com prendo.D . José- — Te digo que el estudio do las influencias m orbosas, en g en eral, y  de las aguas freáticas, en p ar­ticu lar, exige  m ucha atención y hay que sor muy c ir­cunspectos para decidir; porque es m uy fácil dejar ca­bos sueltos donde liay tantos. V oy  á  pasar á  otra cosa,E l ingeniero industrial D . L u is  Ju sto  y \ illa n u e v a  publicó h ace algunos años tres ediciones de una M e ­
m o r ia  a c e r c a  d e l  a p r o v e c h a m ie n to  d e  la s  a g u a s  d e  la s  
a l c a n t a r i l l a s  d e  M a d r id .  L a s  dos ediciones que conoz­co llevan la  fech a de 1871 y  1877. E sta  últim a es la  terce ra .A h ora  bien; dice el S r , V iila n u e v a  que las agu as in­m undas de M adrid son , por punto g e n e ra l, m ás ricas en toda clase de elem entos orgánicos ó in orgánicos,

valor de ca d a  uno de los sintonías recogitlos, estable­ciendo sus recíprocas relaciones y  la  solidaridad que entre todos y cada uno de ellos pueda e x is t ir , con el objeto de form ular el diagnóstico. L a  parte té cn ica , los distintos procedim ientos de que consta y  la  enum era­
ción de los síntom as que con e lla  pueden recabarse, se rá  el objeto p rincipal de esta con feren cia , reserván­dome hablar de la  interpretación de estos m ism os sín ­tom as, ó sea do la  sem iología c lín ic a  del hígado, para cuando me ocupe de este interesantísim o asunto.R econ ocida, pues, la  im porlaiicia  de los dos facto­res m encionados, nunca se in sistirá bastante en acon ­sejar el estudio de la  exp loración  clín ica  q ue, si ofrece serias dificultades, no im posibles de ven cer , presenta en cam bio v entajas muy positivas para todo aquel que á  la  práctica de la  M edicin a se consagro. Bien notorio es el v a lo r de la  exp loración  por lo que á la s  enferm e­dades de los órganos contenidos en la  cavidad torácica se refiere, puesto que h a contribuido á  u n a precisión diagnó stica  sorprendente; y  si por lo  que atañe á  los que están a lojados en la  cavidad abdom inal no so ha progresado tanto, cúlpese al núm ero de ellos en pri­m er térm ino , y después, a la  facilidad  con que cam ­b ian  sus relaciones norm ales, ú nica base fundam ental que puede servir de apoyo á  la  exp loración  clín ica  del abdomen- Sin  em bargo, hase procurado ob viar estos inconvenientes estudiando tanto los datos positivos que pueden adquirirse, com o la s  causas que por modo directo inducen á errores, m uchas veces im posibles de evitar, y  que nada prejuzgan a ce rca  de la  suficiencia del m édico que los com ete.Cúm plem e, pues, señ alar, ante todo, aquellas que m ás fácilm en te contribuyen á  un error de diagnóstico, y  s irv a  de disculpa á  este proceder el deseo de evitar equivocaciones lam entables, cuya tran scen den cia cien­tífica significa muy poco, pero cuya im portancia social es in ca lcu la b le .L a s  cau sas á  que me refiero son de tal naturaleza, que hay ocasiones en que inducen á pensar en unaincluso el ácido fosfórico, que la s  de P a rís , Londres y algunas otras ciudades; por lo que se trató de trasla­darlas c o n c e n ir a d a s  á  B arcelo n a , para aprovecharlas a llí en el abono de los cam pos; cuyo ensayo se hizo en Ju lio  de 1873.E l autor asegura que todas se h allaron  más azoadas que las aguas an álogas francesas é in glesas, y  algunas de e llas hasta el doble; lo cual atribuye al m ucho uso do los garbanzos en M adrid; exp licación  sobre la  que me caben a lgu n as dudas: porque si bien es cierto que el gluten y las setas tienen bastante ázoe, éste no es fa c ­tor característico  de las su stancias vegetales, sino de la s  an im ales, y  no me consta que la  fécu la  del garbanzo sea notablem ente m ás rica  en nitrógeno que las demás; que se lim itan á  presentar alguno en la  e xigu a canti­dad del principio album inoideo que Ja cq u e la in  dice las acom paña. A sí es que, sin n egar el hecho afirm ado por el S r . V iila n u e v a , vacilo  respecto á  su e xp licación . A n t o n io .- Y  creo que hay inolivo.D . Jo sé  — E l deseo de aprovechar esta riqueza de las aguas inm undas de M ad rid , atendido el alto precio que á  la sazón tenían en B arcelo n a , para aprovecha­das com o abono de los cam pos (que es mi objetivo al presente, en prueba de la  in ocen cia h ig ién ica  de este modo de em plearlas), dió lu g ar á  que se hicieran los ensayos de que el Sr . Ju sto  y  V iila n u e v a  hace mención

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 309
dism inución de] volum en del hígado, y  á veces obligan & creer en un aum enlo del volum en de este mismo órgano. Su  conocim iento im porta, desde luego, al mé­d ico , y por esta razón lie de enum erarlas tan ordena­dam ente com o m e sea posible. L a s  prim eras, es decir, las que inducen á  pensar en u n a dism inución de la glán du la hepática, pueden, en mi concepto, dividirse en dos grupos p rin cip ales: f s i o l ó y i c a s  y a c c id e n t a le s .  L a s  cau sas fisiológicas se refieren, tanto á  la  arquitec­tura de la  cavidad to rácica  del sujeto som etido á  la e x p lo ra c ió n , lo cu a l h ace variar la  situación de la glán du la h epática , com o á  la s  desviaciones que ésta puede experim entar en su topografía norm al por la  in­fluencia que sobre e lla  ejercen los órganos inm ediatos.A dem ás de la  determ inada por el sexo , puesto que lodo el mundo sabe que el liigado se encuentra en la m ujer cerca  de cuatro centím etros m ás abajo  que en el liom bre, m erece consignarse el heclio de que los ó ig a ­nos con quienes está en m ás d irecta  relación modifican tam bién en ciertas circun stan cias la  situación norma) del liigado, com o aca e ce , por ejem plo, con el estóm a­g o , cuya plenitud obliga á  la  v iscera hepática á dirigir­se h a cia  abajo  y  atrás, a leján d ola  de las paredes del vientre y  liaciéndola inaccesible á la  palpación abdo­m in al. E n  cam bio, cuando se h a lla  vacio  el estóm ago, ningún obstáculo encuentra la  g lán dula que nos ocupa á conservar sus relaciones norm ales, y  por lo tanto es m ucho m ás asequible á  los procedim ientos de explora­c ió n . De donde se deduce que liay circun stan cias en que, sin estar enferm o el individuo, presenta m odifica­ciones en la  situación norm al del hígado, y el m édico, teniendo esto en cuen ta, procederá muy juiciosam ente negándose á toda exploración cuando el sujeto que le consulta a ca b a  de com er; pero com o los pacientes ó sus allegados suelen traducir esta saludable conducta en sentido poco favorable á  la  suficiencia del m édico, conviene que éste conozca las causas que pueden ser favorables, asi com o las que son adversas á  los fines que persigue.en su libro. E l guano necesario p ara  abon ar u n a hec­tárea (que es poquísim o m ás de fan ega y media) de te­rreno, costaba entonces en B arcelo n a 5Í0 reales, y la  basura de letrin a 630. P o r consiguiente, v a lla  la  pena de h acer el ensayo de traslación .A l efecto, se concentraron al fuego dichas aguas, hasta reducirlas á u n a cu arta  parte de su peso; hecho lo cu a l, se las introdujo en latas, soldadas herm ética­m ente; pero los resultados del ensayo quitaron d sus ejecutores la ga n a  de repetirle; porque de siete latas rem itidas, estallaron cuatro en el cam in o, por la  fuerza exp an siva de los gases desarrollados Q uizá no se hizo el envío en tiem po muy frío; pero aun im aginando que éste hubiera consentido una expedición feliz, ó m u­ch as, resultaba p recaria  la  esperanza de un negocio fundado en tan estrecho plazo de cada añ o. Esto no obstante, se probó á  en viar de igual modo la s  aguas fecales sin concentrar; pero el resultado fué el m ism o, y la em presa fracasó. E l Sr . V illa n u e v a  calcu lab a en aquella época que con la s  aguas inm undos de M adrid se podrían fertilizar Bi.líOl hectáreas (131.51G fanegas y media).A n to n io .— ; Poro eso convertirá los cam pos en un pudridero liediondo y  mortífero!D J o s é .- A h í  precisam ente es donde más flaq u éala  doctrina de la s  infecciones por las aguas del suelo y

Tam bién la  respiración m odifica de un modo direc­to la  situación del hígado, pues y a  se sabe que durante el m ovim iento respiratorio desciende h acia  el abdo­m en, en tanto que durante la  espiración se eleva hacia el tórax; no son , ciertam ente, estos m ovim ientos de ascenso y descenso tan acentuados que alcan cen  pro­porciones exagerad as, pero si las suficientes p ara  que ei m édico piense en la  necesidad de que el sujeto á quien e x a m in a  se abstenga de respirar algunos in s­tantes, con el fin de evitar la s  oscilaciones que el cum ­plim iento de esta función im prim e en la  situación norm al del órgano que está explorando.E ntre las causas accidentales debe consignarse la  laxitu d  de ¡os ligam entos suspensorios del liigado, que á  veces hace que esta v iscera descienda á  la  cavidad abdom inal y se oculte detrás del paquete intestinal, dando motivo á  pensar en lo  que se conoce con el nom bre de hígado flotante, cuando en realidad no exis­te. E n  este caso, el único procedim iento capaz de des­hacer el error es la  percusión que debe practicarse es­tando el enferm o en pie, porque si éste adopta el de­cúbito supino, la  glán d u la  hepática se dirige atrás y a b a jo , y la  interposición del paquete Intestinal hace que un sonido claro á l a  percusión sustituya á  la  m a- cidez h epática. E ntonces, para disipar toda duda, debe percutirse com parativam ente, prim ero acostando al enferm o en decúbito supino, y  después haciéndole que adopte la posición vertical, siendo este proceder tanto m ás recom endable cuanto que los gases del estóm ago pueden h acer pensar tam bién en una atrofia hepática, puram ente im agin aria , cuando en realidad no h ay  otra cosa que u n a m odificación del sonido, la  cu a l desapa­recerá al adoptar la  actitud v ertical, en cuya situación desciende el borde in ferior del hígado de dos á  tres centím etros con relación á la altura que a lcan za  en el decúbito supino.A si com o las causas que acabam os de señ alar, os­cureciendo u n as veces y  aboliendo otras el sonido mate tipico de la  región hepática, son m otivo de quedel subsuelo; pues no ocurre nada de lo que tú tem es, infiuldo por los aspavientos de esa d o c'rin a que acabas de oirm e describir. A parte las tercianas c lá sica s , y  no m uchas, nada de p articular ocurre á  los cultivadores de las huertas de M adrid regadas de inm em orial con aguas fecales, ni tam poco á  los del llan o de B arcelona, que la s  vienen usando en gran e sca la  siglos hace. ¿Y qué agu as freáticas se conciben tan aptas com o éstas para engendrar m icrobios? Precisam ente en dem ostra­ción de esta verdad y  del m ás conveniente em pleo de-, la s  aguas inm undas, te hago m ención de estos hechos, ' según te he dicho; pues sin duda a lg u n a , que donde pueden ser dañosas p ara  la  salud es enviándolas á  los ríos, tal com o el M anzanares, para apestar sus o r illa s ,' llenándolas de m iasm as insanos, que nopueden alzarse allí donde la  tierra y la s  p lantas absorben y asim ilan esos elem entos, p revia su secreta é inofensiva descom ­posición.Y a  he dicho tam bién que es tan cabal el trabajo de purificación que la  tierra ejerce sobre las aguas in ­m undas, que resultan ya potables al sa lir  de nuevo á la  superficie de e lla , por la s  vertientes, antes de cum ­plirse un kilóm etro desde el lu g ar en  que se sum ieron.
(S e  c o n t in u a r á . )-------- há*---------------
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810 EL SIGLO MEDICOse com etan errores de diagnóstico de m ás ó menos tran scen den cia p rá ctica , de an álogo modo pueden otras causas igualm ente frecuentes v a ria r  las condi­ciones topográficas de la g lán d u la  que nos ocupa é in­ducir á  errores en un sentido diam eiralm ente opuesto.En electo: la  acum ulación de m aterias fecales duras en el trayecto del colon transverso, produce una m aci- dez continua al nivel de la  c a ra  interior del hígado, y hace creer en un aum ento de volum en de este órgano, cuando en realidad hay d ism inución . E n  este caso son de gran  valor los datos anam nésicos sum inistrados por el enferm o, que previo un interrogatorio hábilm en­te dirigido, no dejará  de referir ciertas alteraciones a ce rca  de la  regularidad 6  tardanza con que satisface sus funciones de exoneración intestinal A dem ás, el sonido m acizo no representa los caracteres de unifor­midad que ofrece cuando se percute sobre el h ígado , ni por la p alpación se ap reciará  la  regularidad que se observa sobre la  cara co n v e x a  de este órgano, y  la  co­existen cia  de am bos factores en un m ism o sujeto acon ­sejará ser muy prudente p ara  form ular el diagnóstico.Otro tanto ocurre con los tum ores abdom inales que crecen en la  d irección que el hígado ocu p a, sobre todo cuando se desarrollan  en el lacio derecho, donde en ocasiones alcanzan la  altura de la  g lán d u la  hepática y producen á  la  percusión un sonido an álogo al que se obtiene cuando sobre esta v iscera se p ractica . L a  hi- droneírosis y la  hipertrofia del bazo, aunque no de un modo tan frecuente, lam bión contribuyen á  veces al m ism o error. Los antecedentes personales del enfermo y exploraciones atentas muy repetidas, pueden disipar iiis dudas que sobre este asunto se presentan.L a s  afecciones p leu ro-p u lm on ares d e  la  base del pulmón derecho, tales com o el enfisem a, el iieum o- tó rax , el derram e pleu ral, e tc ., hacen sospechar un aum ento de volum en del hígado, no sólo por lo que obligan á este órgano á  descender en la  cavidad abdo­m in al, sin o tam bién porque el sonido m acizo alcanza cie rta  altura en la  cavidad torácica , dándole una gran extensión , que errónean ente se atribuye á la  del pa- rénquim a hepático, cuando en realidad no es as!, á cuyo efecto conviene recordar que en estos casos cam ­bian las relaciones topográficas, pero las dim ensiones de la  m acidez liep álica  perm anecen sin experim entar alteración  algu n a. A dem ás, el estado del pulmón y  los antecedentes dcl enferm o vendrán en a u xilio  deJ diag­nóstico.A lg u n as veces sufre el h ígado , á  con secu en cia  de traum atism os, dislocacion es que no se traducen m ás que por m ovim ientos de rotación sobre alguno de sus ejes v irtuales, lo cual da lugar á cam bios en su situa­ción n orm al, sin  alteración  de ningún gén ero , tanto an ató m ica com o fu n cion a!, pero que determ inan en liis órganos inm ediatos ciertos fenóm enos que exigen la  Intervención del m édico É ste , quizás por lo hetero­géneo de! cuadro sintom ático, se ve obligado á  exp lo­rar a l enferm o y h a lla  que el abdom en ofrece un volu­m en extraord in ario  con relación al n orm a!, y  aun puede, en presencia de este dato, form ular un diagnós­tico que, con grandes ap arien cias de certidum bre, re­sulte perfectam ente erróneo.E n  efecto: en lo que se han llam ado anleversioncs del hígado, es frecuente que la  c a ra  co n v e x a  de este órgano coin cid a con el relieve del borde costal, encon­trándose toda la  glán d u la  a lo ja d a  en el abdom en, y  de aquí el error de ju zgarla  hipertrofiada, cuando en rea­

lidad puede h allarse en  estado norm al 6  aun atrofiada, com o ha sucedido algu n a vez. E n  mi concepto, ante la  sospecha de esta  probable con tin gen cia, debe practi­carse la  exp loración  de todo el lado derecho del tórax y  proceder por com paración al exam en clín ico , porque es posible que el lugar que en ei estado norm al corres­ponde al hígado dé un sonido claro , que no es et j.u l- m onar, sino m ás bien el del paquete intestinal alojado en el espacio que dejó , v acio  la  g lán d u la  hepática ai cam b iar de posición . A u n q u e, por fortuna, este caso no es m uy frecuente, y a  ho tenido ocasión de obser­varle dos veces en la  consulta de que estoy encargado en esta casa.T am poco conviene olvidar que la  existen cia  de lí­quido en la  cavidad periioneal es siem pre un obstáculo positivo á  la  lim itación  e x a cta  del hígado, y , por lo tanto, un grave im pedim ento á  su m etódica explora­ción.Los dalos que anteceden son de tal naturaleza, que pueden in ducir á  errores de diagnóstico , por la  fa c ili­dad con que se prestan á  confusiones lam entables, cuando se exam in a la  región que la  glán du la hepática ocupa, y  por esa razón he preferido consignarlos nntes de m encionar los procedim ientos de exp loración  c lín i­c a  directam ente ap licab les al exam en de esta viscera , y que se reduren á  la  in sp ección , percusión y  p al­ia c ió n .
(S o  c o n c lu i r á ' )

UN PROBLEMA DE HIGIENE ESCOLAR
A L G U N A S  C 1 IN 9 1 D E K A U U IN E 8  l- R Á C T K 'A S  A C E R C  A  I>K I . A  C L Í N I C A  ,  E L  L A B O K A T U E I O  V  L A  H I G I E N E  P Ú U I .I C 'A  E N  L A  É P U C A  r i lE B E N T E  (1)

111S i el can san cio  no os abrum a dem asiado, dignaos acom pañarm e á C ham artin . Desde el H ipódrom o, para llegar al cual es indispensable subir lentam ente desde la  C ibeles, se em prende la  que podríam os llam ar as­censión á M audes. Súbese penosam ente un atajo atra­vesando el can alillo  del Lozoya, y á poco se divisan á lo lejos ¡as torres de! C olegio.Es una construcción a m p lia  y grandiosa; pero'como supongo os interesará más escu ch ar sus condiciones h ig ién icas, que no una descripción literaria , auxiliados por los datos que nos sum inistra el distinguido arqui­tecto D . F ra n cisco  R a b a n a l, nos acercarem os al Cole­g io , subiendo siem pre.Dentro de un extenso parque cercado , dos construc­ciones llam an  nuestra atención: u n a ca sa  b a ja  inde­pendiente del C olegio, y éste em plazado sobre u n a ex­tensa m eseta, la  m ás alta  de la topografía de aquel lu­g a r , á 10 metros de la p laza del pueblo, dom inándole con un p in ar á  4Ü0 m etros lia cia  el Este y  horizonte libre por todos lado s, en cuyo fondo Norte se destaca la  pintoresca sierra del G u adarram a.L a  fach ad a p rincipal está al M ediodía, con tenden­c ia  al S E .; de modo que la  parte N orte del edificio re­cibe algún sol de Poniente.L a  p lan ta  del C olegio tiene la  form a de H ; sus pa­tios son , por lo tanto, abiertos, y la  ventilación libre. E l piso bajo está destinado á  dependencias de servicio m ás transitorio: com edores, sa la s  de v isita , etc.; en el
(1 )  V é a s e  o l  n ú m o r o  a i i t o r i o r .
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principal se h allan  las clases y  estudios; en el segundo los dorm itorios. Los tránsitos y galerías tienen 3 me­tros de, an ch u ra, y todo con am p lias ventanas. Las fá­bricas son de can tería , ladrillo  y c a l, los pisos y arm a­dura de hierro con bovedillas y la  cubierta de barro cocido.L a  superficie cdiflcada es do i.OÜÜ metros cuadra­dos, correspondiendo á cada persona 13 m etros cua­drados. L a  superficie habitable U.tJOO m etros cuadra­dos, ó sean 38 m etros cuadrados por individuo, y el volumen total 150.000 m etros cú b icos, correspondiendo 200 m etros cúbicos á cada persona. N o  se cuenta en esto los servicios de cuadras, coclieras, galerías cu- -biertas de ju e g o , que están separadas y  alejad as del edificio C olegio.Con los datos expuestos com prenderéis que muy pocos edificios análogos le su peian  en capacidad cú­bica ni extensión superficial.Subam os á  las c lases. T ienen sus ventanas al N or­te, cual acon seja  la  h igiene. L a  ú n ica  disposición ofi­c ia l vigente, la  R eal orden de 5 de Octubre de 1883, pide para las escuelas una supeificie  de l ,t 5  metros por p la za  y un volumen de 5 m etros cúbicos por individuo. E l alum no de! Colegio de Clianiartin  tiene 1,35 de su­perficie y un volum en de 6,30 en la que m enos.Entrem os en el dorm itorio , pues en el sistem a edu­cativo de los P ad res que dirigen el C olegio, loilos los alum nos duerm en en distintas ca m a rilla s , sin techo, cuyas puertas pueden ab rir, pero no cerrar sin auxilio  del v ig ilan te , form ando un conjunto de celdas con c a ­lles laterales y central que facilitan la v ig ila n cia . Las dim ensiones del dorm itorio son 107 m etros de larg o , 12 de ancho y 5 de alto. E n  cada extrem o hay una esca­lera y  otra sa lid a  en el centro que conduce á  la  esca­lera p rin cip al. Estas tres escaleras, no sólo facilitarían  perfectam ente la huida en caso de incendio , sino que sirven adem ás de ca ja  de ventilación al dorm itorio; las ventanas de éste dan A las fachadas M ediodía y  Norte- Corresponde á cada alum no una superficie de 6",28 y 32 metros cúbicos do aire. Creo que ningún estableci­miento oficial de E spañ a a lcan za  estas cifras, pues lo que se pide por regla  gen eral son 27 m etros cúbicos, y muchos dorm itorios no los tienenDo los edificios análogos recientem ente construidos con m ás am plitud en F ra n c ia  puede citarse el L iceo Luis el G ra n d e , de P a rís , que tiene 30 m etros cúbicos por p laza en los dorm itorios, y la  E scu ela  N acion al de V oiron (Isére), que cuenta 31 m etros cúbicos.Y a  que hem os exam inado la parle referente al a ire, que, com o es n atu ra!, es puro y en ocasiones se encar­ga de renovar con exce siv a  rapidez la  sierra , veam os las a 'ju a s  y  I w ja r e s , com o diría  nuestro H ipócrates.A  10 m etros de la  edificación existe u n a fuente que sum inistra el agu a potal)lc, alum brada de m ina, que corre de E. á  O . á  la profundidad de 8 metros. N in gu n a atarjea cru za por ene nía ni por debajo de esta m ina. Las arenas de la  m ism a se ven lavadas y lim pias, y el agua corro crista lin a  El an álisis quím ico revela que no hay ni vestigios de m aterias orgánicas. El micro- liiológico no reveló ningún m icro-organism o patógeno ni no patógeno.Las de uso exterior nacen también de diversas m i­nas, que en varias direcciones ponen en com unicación los pozos de agu as practicados en la  posesión, basta unirse en uno situado en el ángulo S E . de Ja  finca, cuyo fondo está 23 metros m ás b ajo  que la  m eseta de

em plazam iento del edificio. L a  naturaleza del terreno es la  siguiente, según el arquitecto, á  quien dejo la  pa­labra;«B ajo una ligera cap a de tierra vegetal se encuentra la  aren a silícea; sigue un banco de a rc illa  no continuo; de aquí hasta la  profundidad de 21 m etros, que conoz­co por los pozos de agu a lim pia , continúa invariable­m ente el terreno arenisco silíceo de regular dureza. H asta la  profundidad m edia de 10 m etros no se encuen­tra agu a , y aun á  esta profundidad no siem pre. El te­rreno en aq u ella  exten sa m eseta es, pues, hom ogéneo y seco. T an to , que ni en el sótano de l a  despensa ni en toda la  planta b a ja  se advierte indicio de lium edail.«A h ora bien, con la  m ina m ás apartada de las que en definitiva alim entan el pozo colector, se cruza la atarjea  de aguas su cias, que corre por detrás del edifi­cio; pero esta atarjea , que corre á la  profundidad de 2 m etros, está revestida y 8 m etros m ás alta  que la  m ina de aguas; de modo que adm itiendo com o posible una filtración, és£a, para llegar á  la  m in a de agu a , tendría que pasar á  través de un filtro natural de aren a silícea de 8 metros de espesor, filtro en verdad de los m ás po­derosos y purificadores. A dem ás, para llegar el agua desde el cruce donde podría tem erse una filtración hasta el pozo colector, donde está la  m áquina de vapor elevadora, tendría que recorrer, tam bién por m ina, una distancia de 300 m etros, que constituirla u n a se­gunda purificación.»De n in gu n a ciudad , ni aun de las m ás saneadas, concluye el Sr . R ab an al, podrán citarse tan grandes distancias ni tan seguras en los cruces de aguas sucias y lim pias.»«El caudal que proporciona para usos exteriores es aproxim adam ente 100,000 litros en veinticuatro horas, elevados por ¡ab om b a á los depósitos de la  m eseta y Co­legio en cuatro horas. Dentro del C olegio, y  p ara losser- vicios dom ésticos de fregaderos, cocin a, retretes, etc ., hay seis depósitos con volumen de 11.000 litros; y como la  población m áx im a del Colegio es de 300 personas, re • s u ita c a d a  u n a con 36 litros, caudal muy superior al que se prescribe por los higienistas, aun cuando se la­v ara  la  ropa, que no se lava; y  aunque no se llenaran los depósitos interiores m ás que u n a vez al día (que pueden llenarse m uchas m ás), resulta que se dispone de un caudal de 100.000 litros, ó sea 333 litros por per­son a, sin contar la  bebida.» N in gu n a p oblación , fuera de R om a, posee este caudal por habitante.«Los retretes están situados en los cuatro extrem os del edificio, con ventanas am plísim as. Las tazas son inodoras U n it a s , con depósito de presión; las tuberías de b a ja d a , de hierro, se sum ergen por su extrem o in­ferior en un depósito de agua que tiene salid a  á  la  atar­je a  por un sifón . H ay, pues, cerram iento hidráulico arrib a y  ab ajo , obtenido por los m ejores y m ás caros aparatos que hoy se em plean.»Estas son, rápidam ente descritas, la s  condiciones del C olegio desde el pum o de vista higiénico. Cercano á ésto existe otro de R eligiosas, en el que se da ense­ñanza á  señoritas; es un palacio histórico: en sus mu­ros Se albergó el em perador N apoleón cuando la  inva­sión francesa.E ncargado hace cinco años próxim am ente de la asistencia m édica <ln am bos, pude ap reciar las e xce­lentes condiciones higiénicas que en ellos se disfruta­ban Visitándolos con la  frecuencia debida durante largas tem poradas, no h ab la  enferm os de ninguna cía-
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312 EL SIGLO MLDICOse ni entre las niñas ni en los niños, & pesar de existir m uchas veces bastantes atacados de diversas dolencias _en M adrid . H ace dos añ os, coincidiendo con las vaca­ciones, y  existiendo en la  corte, com o es notorio, esta­dos más ó menos in fecciosos, tuve un enferm ito con un estado catarral prim ero, m arcadam ente gástrico des­pués, el cu a l, aislado com o siem pre se acostum bra y tratado con arreglo á  mi hum ilde saber y entender, sa­lió com pletam ente curado al cabo de tres ó cuatro sep­tenarios. Conviene advertir que todos los niños hablan salido en buena salud, y  que no tuve después durante todo el verano m ás enferm o que un criado. Pues bien; no sólo se ha dicho en letras de molde que en el Cole­gio hubo en aq u ella  época a lg u n o s  c a s o s  d e  f ie b r e s  q u e  
in d u d a b le m e n te  e r a n  t í f ic a s , sino que se añaden cosas tan extrañ as com o la  siguiente:aComo term inaba el curso y era la  época del vera­neo, se m archó cada m uchacho con su fam ilia , y se desparram aron por m uy distintos sitios de E spañ a y F ra n cia ; unos m ás pronto y  otros m ás tarde, cayeron con tifoideas m uchísim os de ellos; y lo que prueba que llevaban el germ en consigo es el que nn fueran ataca­dos los dem ás m iem bros de sus fam ihas. En algunos de estos casos tardó m ás de cuarenta días en presentarse la  tifoidea, y parece un periodo dem asiado largo para suponer que se trataba de la  in cubación . E s  m ás natu­ral el suponer que llevaban el germ en tifoideo en a lgu ­na ropa ó en a lg o , y  se contagiaron en sus casas.»,Q u é  criterio es ése? ¿Es lógico  suponer en niños de fam ilias ricas esas ropas ó ese a lgo contam inado que sólo contagia á determ inadas personas y  á tan larga fecha?Es evidente que á  las aguas no podía achacarse, toda vez que no hubo m ás que un niño enferm o, y no fué de tifus ni m ucho m enos. E n cam bio, por aquella época favorable á  la  presentación de la  tifoidea es pú­blico y  notorio que hab ía  m uchos casos en M adrid , es casi seguro que los niños harían transgresiones de ré­g im e n , tom arían helados y  gozarían  de la  ansiada libertad que todos hem os apetecido, m ás deleitosa cuanto m ás acom odados son los padres y  m ás condes­cendientes las m adres; pues bien: todas estas razones son de ningún v a lo r; es preciso buscar un origen com ún y  hacer responsable al C olegio, en cuyo perso­n al no hubo, puedo afirm arlo de modo positivo, ningún enferm o sospechoso que pudiera servir de foco, aun adm itiendo com o caso al niño que tuve ocasión de tratar.El mismo publicista m édico, á  quien diputé como discreto, sintiendo no estar de acuerdo con él en esta ocasión , observó por aqu ella  época, durante el verano, alm a epidem ia en un país m ontañoso y  tan accidenta­do, que se puede asegu rar que los num erosos m an an ­tiales de que se surten sus habitantes tienen verdadera independencia entre sí», y  dice que observando con cuidado se convenció que no se debía á  los m anantia­les. I .a  a lu dida p oblación , que se parece m ucho á S a n  Seb astián , es, al decir de todos, san a , tiene una parte nueva; pero a llí , com o en todas partes, pueden presen­tarse independientem ente de la s  aguas enferm os en m ayor núm ero con estados infecciosos. A ctualm ente, según he oído, hay m uchos casos diagnosticados quizá de tifus, que acaso sean gripales, los cuales indudable­m ente no pueden ach acarse  á  las agu as, ni á  la  a g lo ­m eración veran iega, ni á las m alas condiciones de a li­mentos y viviendas, pues recaen en gentes rica s, sino

m ás bien á la s  causas clim atológicas que a n alicé  antes y  que sufre casi toda E spañ a.Por aquel entonces, Ju lio  de 1895, el fallecim iento de un distinguido jo v e n , alum no del C olegio, acaecido en M adrid , conm ovió la  opinión, y  las autoridades en­viaron com o delegado al inspector de Sanidad Provin­cia l «por acusarse de público — son frases textuales de la  O rden — al C olegio de padecer fiebres tifoideas.»«El C olegio — dice el inspector— fué exam in ad o, asi com o la s  aguas y  cuanto pudiera dar origen á  aquella enferm edad, sin resultado a lgu n o, lim itándose en su con secu en cia  á  recom endar la s  m edidas generales de higiene y salubridad profilácticas á esta afección »N o quiero referiros la s  verdaderas tribulaciones m orales que produjo en mi espíritu el v e n tc e e llo  mur- nm rador que com enzó á  correr por M adrid . A sistí a l­gunos alum nos del C olegio , y á  Dios gracias no perdí ninguno, y  tuve, en cam b io , la  desgracia  de ver casos gra v e s seguidos de muerte en otros jóvenes de quince á  veinticinco años en M a'lrid y en sitios próxim os á la corte, que no sólo no habían tenido contacto ni rela­ción con el fam oso C olegio, sino que tam poco se podía h a lla r ese q u id  d io in u m ,  esc a lg o  que in vocalia  en su opúsculo e! y a  popular esp ecialista  en fiebre tifoidea. L o  que si puedo asegu rar es que existiendo en L a  G r a n ja  algunos casos de tifus abdom inal gravísim os, en uno de e llos, que recayó en persona aristocrática , hizo un experto m icrobiólogo el análisis de la s  deyec­cion es, hallando el bacilo  de E berlh , E n  la  actualidad, habiendo habido otro enferm o en la  ca sa  de dicho Ulu­lo , nuevos an álisis han probado la  no existen cia  de dicho m icro-organism o en las deyecciones, siendo al p arecer litoideos los síntom as, y  á  mi hum ilde enten­der gripales. A q u í sí que viene bien la  m anoseada frase: E x p e r t o  e r e d e ,  R o b e r t o .
(S e  o o n c lu it & . l-K$S-

EL FONÓGRAFO, EL MICRÓFONO Y EL TELÉFONO
A PLICAD O S Á  LA M EDICINA

( C o m u n ie s c i iS n  d s l  D r .  R o d r ig a o s  P i n l l l a  a l  C o n g r e n o  
d e  O t o - r i n o - l a r i n g o l o g i a . )

Desde íiace un año vengo liaciendo experim entos con el fonógrafo de Edison, y con otros m odelos, para im presionar en sus cilindros sonidos y  ruidos norm a­les y  patológicos, que puedan darnos u n a idea del esta­do de los pulm ones, de la  larin ge y farin ge, y  por ende de la  parte del cerebro que preside á la s  funciones fon éticas.M i pensam iento, expuesto en térm inos b reves, es éste: utilizar el fonógrafo para d iagnosticar la s  enfer­m edades de los órganos citados, de tal modo que pueda reconocerse un estado patológico sin necesidad de tener al enferm o delante. A s í, por ejem plo , un mi am i­g o , literato en B arcelo n a , á  quien yo di cu en ta de mis experim entos, m e envió un cilindro im presionado con la  tos de su iiijo , que yo escuché en mi fonógrafo, y  vi que se tratab a de una tos con todos los caracteres de la  ferin a, pudiendo asi h acer un diagnóstico á muchas legu as de d istan cia.Y  no sólo esto, sino que se podrán tam bién com parar estados evolutivos de una enferm edad que a ta ca  estos órganos fonéticos. E l c'orea produce, á  veces, un tras­torno del lenguaje hablado, im posible de describ ir. Yo

granD
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EL SIGLO MEDICO 313poseo cilindros im presionados con la  voz do estos en­ferm os cuando oslaban en m al estado y  después de cu­rados. L a  audición de estos fonogram as es de. ense­ñ an za y de una im presión ciuo no so plvida.Todos saben que el fonógrafo es un sencillo  aparato que prim ilivainente consistía en un cilindro revestido de pape! de estaño, en el cu al, por m edio de un estilete adherido á  una m em brana v ibran te, se originaban unas rayas ó depresiones que se producían por la  v i­bración de la  p laca , y que so reproducían haciendo m over el cilindro de modo inverso.Desdo ese fonógrafo prim itivo al de hoy, existen grandes diferencias.D e  éstas resulta que, hasta el presente, los fonogra­m as en que se han im presionado la s  diversas clases de tos, son muy Qtiles. En ellos, ó al oirlos, se viene en acuerdo de lo típico de a lgu n as toses, y los escolares podrían aprender el tim bre especial de la  tos en los tuberculosos con cavern as, y el carácter espasm ódico ilpieo de la  tos ferina.Tam bién os m uy interesante y  m u y i nstructivo el fonogram a en que fija ó grab a su voz nasal un adenoi­deo. Se  oye bien la  m anera especial de pronunciar estos enferm os las silabas en e n , a n  y o n , á diferencia de los que tienen una parálisis del velo , en los que. por el contrario , las silabas citadas suenan sin la  conso­nante.Del m ism o modo pueden advertirse ios trastornos de la  voz on un coreico, y com parar su fonación pato­lógica  con la  norm al- Com préndese, sin em bargo, que cuando se trato de im presionar sonidos de poco tim ­bre, será un obstáculo el ruido propio del aparato. Creo, sin em bargo, por lo ya experim entado, que con el aparato de Bettini — que no he tenido hasta hace poco — se am enguan m uciio estos ruidos del fonógra­fo, sobre todo si es m odelo movido por la  electricidad y está asentado el aparato de modo conveniente.T am bién he aplicado el m icrófono M olka á  la bo­cina del fonógrafo, y  con el teléfono A d er, he liecho de modo que puedan oírse los fonogram as á  la  distancia que se quiera.El m o d a s  f a e c e n d i  es muy sen cillo . Cuando trato de obtener un fonogram a de tos ó len gu aje  hablado, colo­co una b ocin a  grande de corcho á  la  boca del enferm o 
6  á  cuatro dedos de d istan cia . S i es un niño le provo­co la  tos, con una excitación  en dolarin gea, y pongo en m archa el aparato.H ace un a ñ o , los fonógrafos producían un ruido al moverse que im posibilitaba ciertas ap licacion es. Hoy lian dism inuido m uchísim o esos ruidos, y  si el progre­so sigu e, quizá desaparezca del todo. Tengo fonogra­mas en que, por el deterioro del tiempo (un año), se oyen asperezas gran des en el cilind ro, y  al llegar el trozo im presionado con la  tos, cesan aquéllos y  se oye la to s  clarísim am en te. Los que ahora obtengo con el diafragm a B cU in i son m ás perfectos.N o puedo vaticin ar sobre lo que podré lograr am ­pliando esto-s experim entos, pero creo que los tres ins­trumentos á  que aludo son de inm enso porvenir para la M edicina.

m C T A M I ' . NLo Cf.m isión que susci'ibo, nom brada por el Con ­greso de O to -r in o -la r in g o lo g ia , se personó en el gabi­nete del D r. l ’in illa  y escuchó sus fonogram as, inspec­cionando los aparatos de que se v ale , y  es de opinión;

1.“ Q u e es un hecho ya realizado y útil paro la  prác­tica  de la  enseñanza de la  M ed icin a, la  obtención de fon ogram as, en los cuales pueden oirse las diferencias, a lg u n a s veces patognoniónicas, de las diver.sas clases de tos: coqucluchoide, cavernosa, seca , etc.Q u e está igualm ente realizada la  obtención de ■ fonogran) as en donde se fijan las diversas alteraciones m orbosas.del lenguaje fonético, algunas veces patog- nom ónicas de diversas enferm edades, com o vegetacio- sos adenoides, tem blor coreico de la  v o z , parálisis la ­ríngeas, etc.3.“ Que los procedim ientos de que se vale el señor P in illa  para que el m icrófono y  el teléfono puedan uti­lizarse en la  p ráctica de la  enseñanza m édica, sólo han dado p or resultado, hasta ah ora, el poderse o ir á  gran ­de d istan cia  los fonogram as á  que se alude anterior­m ente. N o nos cabe duda, sin em bargo, de que perfec­cionándose los procedim ientos de que nos lia dado cuerna c) Sr . P in illa , se podrán grab ar los ruidos del corazón y  los pulm ones, y podrá entonces el fonógrafo ser un necesario a u x ilia r  para la  enseñanza de la  fisio­logía y de la patología gen erales.1." Los que firm an creen , pues, de gran porvenir todos los experim entos del Sr . P in illa , y de muy esti­mable valor los hasta el presento realizados, que deben anim arle en sus b rillan tes investigaciones.
E u s ía s io  U r u ñ u e la . — C .  C o m p a ir e d . —  F .  R u e d a .
M a  l v i i l ,  A b v U  d o  1S07.

S e c c i ó n  P r á c t i c ^ i

UN CASO DE ROTURA ESPONTANEA DEL CORAZÓN

E l día 21 del corriente se nos pasó por el Juzgado de instrucción de esta v illa  al m édico forense D. Darío E n cin as y á mi un oficio p ara  que, personados en el cercano pueblo de Baltuille de A b a jo , practicásem os la  autopsia de M atías A m igo P érez, natural y dom ici­liado en V illad ecaiies , quien al atravesar un cam ino que desde este áltim o punto conduce á la capital del distrito h ab la  fallecido repentinam ente en la  tarde anterior.E i muerto era un viejo com o de unos setenta y  siete á  oc lienta añ os, de constitución regular y buena nutri­ción , que aparte de las naturales huellas im presas por el tiem po, aun en los organism os m ás privilegiados, no ofrecía ciertam ente en .su hábito exterior ese cua­dro de ruinas que el edificio del sér hum ano nos pre­senta de ordinario al tocar los linderos de la  decrepi­tud. Consagrado en épocas anteriores de su v ida á  las labores del cam po, se dedicaba en la  actualidad á  im­plorar la  caridad pública de pueblo en puebloSegún testim onio de su fam ilia , siem pre gozó de buena saluil, y  ja m á s, ni aun en las últim as fases de su existen cia, !e oyeron quejarse ile fatiga ni otras mo­lestias que racionalm ente pudieran im putarse á  una enferm edad del aparato circu latorio . A n d ab a á  pie de un punto á  otro sin dificultad a lgu n a, y com o prueba de su agilidad y buen hum or habitúa!, baste decir que la  m ayor parte de las veces que postulaba, lo h acia  bailando y cantando coplas. Entre sus antecedentes figura el de una afición desordenada y  an tigu a al vino y dem ás alcoliolesA b ierta  la  cavidad del tó ra x , lo  prim ero que llam ó

Ayuntamiento de Madrid



314 EL SIGLO MEDICOnuestra atención fué el inusitado desarrollo y relieve del pericardio, que llen aba totalm ente y  de arrib a  á abajo el m ediastino anterior; practicado un corte en este sentido, salió  abundante colección de serosidad, ó m ejor dicho suero sanguíneo, y  una vez evacuado, apareció un extenso y grueso coágulo de sangre, cu­briendo y moldeando la  c a ra  anterior del corazón y  el arranque de los grandes vasos. Con m ucliq cuidadoem pezam osádesprenderlo , consiguiéndolo fácilm ente,á  no ser en dos puntos correspondientes á la  parte m edia é inferior del ventrículo izquierdo, cerca  del ta­bique, en donde dicho coágulo estaba adherido por filam entos íibrinosos al tejido m uscular del órgano. Extraído y lavado éste, previas ligaduras dobles de los vasos, observam os que los puntos de que queda hecho mérito constituían la  abertura exterior de dos desga­rros que com unicaban con la  cavidad del ventrículo izquierdo, el inferior de form a redondeada perpendi­cularm ente; el superior lin e a l, de un os 15 m ilím etros, oblicuo de arrib a á  abajo y  de derecha á  izquierda, á través de un sinuoso trayecto.H abiendo vaciado delicadam ente al corazón de los abundantes coágulos que contenía y  ochando agu a en la  aorta, pudim os ap reciar que pór la  desgarradura inferior sa lla  en form a de chorro de un volum en apro­xim adam ente igual -al producido por la  uretra de un hombre adulto al em itir la orina; la  superior no dalia salida á liquido alguno, sin duda por lo tortuoso de su d irección . Descubierta la  cavidad del ventrículo , se ofrecieron á nuestra v ista , correspondiendo á  los pun­tos arrib a  expresados, dos aberturas crateriform es, com o fistulosas, distantes una de otra dos centím etros, recubiertas do detritus procedente de la  destrucción paulatina de la s  pequeñas colum nas carnosas y  su s­tan cia  m uscular non estratificaciones de finos coágu­los sanguíneos y fibrinosos, de evolución m ás ó menos reciente. R1 órgano en conjunto había sufrido cierto grado de atrofia, presentando color gris pálido y con­sisten cia b lan du ja; todo su tejido, e sp ecia lm en teen lo s dos ventrículos, era asiento de u n a m iocarditis difusa con degeneración g rá n u lo ^ ra sie n ta  de la s  fibras m us­cu lares, proceso de tal m anera evidente, que todas las partes del corazón se desgarraban entre los dedos com o si fuesen de yesca 6  de cartón m ojado y reblan­decido. L a s  arterias a o rla  y pulm onar dilatadas, pre­sentaban en su tú n ica  interna an ch as p lacas aterom a- tosas con incrustaciones de sales ca lcá re a s , disposi­ción que se exagerab a en las válvu las sigm oideas de la  prim era, u n a de la s  cuales estaba convertida en un verdadero liueso. T am b ién  la  tricúspide y m itral esta­ban salp icadas de pequeñas p lacas de aterom a y sus orificios respectivos enorm em ente dilatados. Los pul­m ones, salvo extensos depósitos de am raco sis , sanos; nada de congestiones viscerales ni infiltraciones, ó edem as periféricosEstos datos, que recogim os de modo rápido, no nos perm itieron ab rigar dudas a c e rc a  de! m ecanism o de la  m uerte de M atías A m igo . L a s  profundas y  difusas alteraciones de su m iocardio, debidas á  la  edad y  segu­ram ente tam bién y quizá en m ayor grado á sus intem ­perancias alcoh ólicas, dieron lugar á  que en la  región inferior de la  c a ra  anterior del ventrículo izquierdo, punto en donde la  presión es m ayor, se disgregasen las pequeñas colum nas carnosas y su stancia m uscular sin previo desarrollo de aneurism as p arciales, consti­tuyéndose la s  aberturas crateriform es de que nos lie­

mos ocupado; es probable que la  lab or destructora tardase en operarse algún tiem po, pero llegó un mo­mento en  que la  presión san gu ín ea  venció la  débil resistencia de los expresados puntos y  el ventrículo se rompió por dos sitios, form ándose rápidam ente un hem o-pericardias, que causó la  m uerte por parálisis ca rd ía c a .H a s la  aqu í, la  interpretación de los hechos es lógi­c a , c la ra  y evidente. L o  que no se con cib e , y  desde luego se convierte en m otivo de graves reflexiones, es el que un hom bre de tan avan zada edad, con su co ra ­zón fofo y casi podrido, que por añadidura tiene las válvu las aórticas transform adas en apéndices óseos incapaces de lle n a r la im portantísim a función do que están en cargadas, pueda m overse incesantem ente de puerta en puerta, recorrer distancias kilom étricas con desenvoltura, can tar, b a ila r y hasta perm itirse ju e ig a s  dentro de su clase , sin que á  su pecho asom e la  dispnea de esfuerzo ni en sus m aléolos se note el m ás ligero edem a revelador de trastornos circulatorios.Esto a rraiga  en  nosotros la  convicción profunda do que los fenóm enos de la  v id a , y por ende los de la  en­ferm edad, puesto que la  enferm edad no es m ás que la vida m odificada, desconocidos ;n  su e sen cia , m iste rio ­sos com o la  fuerza de donde em an an , no encuentran, no encontrarán n u n ca el sello de su expresión cientí­fica acabada en el gabinete de física  ó laboratorio de quím ica, y  nos dem uestra igualm ente que es v a n a  uto­pia la  pretensión de querer fundirlos en el troquel de una fórm ula m atem ática.N o de otro modo se e xp lica  el constante fracaso del m édico, repleto de exp erien cia  y harto de con ocim ien ­tos, en sus habituales cam p añ as contra la s  dolencias del género hum ano; acom ete brioso á  un enem igo ocul­to en la s  regiones de lo  in accesible, que se tran sform a, m oviliza y  experim enta m utaciones hasta el infinito; revuélvese desorientado en el va cío , lu ch a sin tregua y , . . .  con frecu en cia , sale derrotado en toda la  línea. N i otro es el origen del sin gu lar constraste que nos ofrecen los enorm es progresos del diagnóstico y la etiología, íntim am ente ligados al desarrollo y  difusión de los estudios de la  anatom ía y fisiología patológicas, de la  quím ica y  de la s  doctrinas p ara sita ria s , y  el es­casísim o fruto que la  terapéutica m édica ha recabado de tanto adelan to . P orq u e, la  verdad sea d icha con perm iso d é lo s  creyentes sinceros y  de conveniencia, en afecciones internas som os ahora tan impotentes com o hem os sido siem p re; paliam os m ejor los sínto­m as y  m olestam os m enos al enferm o; hoy por hoy sólo en esto estriban nuestras ventajas.T a l es el caso , notable especiallsim am ente b ajo  uno de sus aspectos, que al estim ado com pañero Sr. E nci­nas y á mí nos ha sum ido en un verdadero m ar de sorpresas y  m editaciones; y  com o quiera que el campo de los razonam ientos en que sobre él m ism o pudiéra­mos en trar, se 'h a lla  cerrado por la s  lim itaciones de nuestro escaso saber y e xp erien cia  e x ig u a , cedem os la plum a á los hom bres de cien cia  p ara  que, si lo estiman conveniente, hagan el análisis clín ico  y fisiológico que proceda
Itern iird o  l> ícz  4Mieinr.

V í l la f r a n e c t  i l e l  B io r z o  ( L e ó n ) ,  A b r U  d o  1807.

M á  des pues! cuinf á la  p publi Uí 
o p o si  lares por a sin ci lisa ; (lespi ah! e; Galle que a los li ellos i'io (It provi 
r e g ir  
p a r a  justo Ui ción ñeroi el eje de c( creer prácl becei una i dienc tecni en 1( open modr Sr. G que c los n grad< tres convi ni ad piade Y( coleg basta 
e o ro i  creo fos á viejo, mien éste; los lii la vei taja c aunq sión.
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S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

C A R T A  A B I E R T A

S r e s .  D .  P a s c u a l  A l l a c á s ,  D .  C . S á i n s ,  D . A  t í .  y  
D . T o m á s  G a lle g o .M is distincuidos com pañeros: N o achaquen ustedes á  descortesía mi tardanza en corresponder á sus res­puestas, sino á  mi falta de salu d , que me lia  impedido cu m p lir antes de ahora con su am abilidad al contestar á  la  pregunta q ue, firm ada por U n  T i t u l a r  p e r  a c c id e n s ,  [tublicó el S ig l o  Mé d ic o .U stedes, Sres. C  S á i n z y A  11., quieren, com o yo, la 

o p o s ic ió n  para el ingreso en el Cuerpo de médicos titu­lares; la entrada por la  p u e r t a  g r a n d e , con ascensos por años de servicios, m éritos en la  carrera , etc.; as!, sin cortapisas, sin d e r e c h o s  a d q u ir id o s  anteriorm ente; lisa y  llanam ente, la oposición prim ero, el ascenso después, ¿no es esto, mis queridos com pañeros? Pues ah! están los ilustrados com profesores Sres. A ltavás y fia lle g o , que no desean lo m ism o. Desean y  esperan que al decretar el Gobierno la  inam ovilidad orespele á los tilulares y  los conserve en sus puestos, porque en ellos cs iá  y a  reconocida la  idoneidad para el desempe lio de! ca rg o , y las diferencias ó variaciones que en la provisión do e.'as plazas se introdujeran p r in c ip ie n  á 
r e g ir  p a r a  la s  q u e ,fu e r a n  c a c a n d o  e n  a d e la n t e , m a s  n o  
p a r a  lo s  q u e  e s iu c ie r a n  e n  p o s e s ió n  d e  e lla s .y i E.slo es lo justo, d ice el ilustrado com pañero S r  A ltavás.I.hia cosa es e x ig ir  ese torneo c ien tífico — la oposi­ción — á  los jóvenes, y otra obligar á e lla  á  los com pa­ñeros que van encaneciendo y  han encanecido y a  en el ejercicio  rudo de la  profesión en las aldeas, so pena de condenarlos al hambre y  á la muerte, lo cual no creem os fuera j u s t í s i m o .  E l m édico jov en , con m enos p ráctica y  más in c a p a z  á ñ  conseguir triunfos á  la  ca- liGcera de un enferm o, tiene grandes ventajas para una oposición sobreseí médico encanecido, que va per­diendo la  m em oria, la  im a g in a ció n , la  verbosidad, el tecnicism o, la s  teorías, y  que no puede tener, aunque en lo posible procure conocer los adelantos que se operan en la  M ed icin a, tan al dedillo com o el joven el moderno tecnicism o, que se renueva sin cesar, dice el Sr . G a lle g o , quien después de llam arm e c á n d id o ,  por­que creo que en las oposiciones es en donde se aquilatan los m éritos y las aptitudes, añade que verla  de buen grado que en la  provisión de titulares se establecieran tres turnos: con cu rso, traslado y  oposición. N o me convencen los argum entos de mi ilustrado com pañero, ni adnaito v arias de las afirm aciones suyas que he co­piado.Yo tam bién h e  p e r d id o  y a  las i lu s io n e s ,  mi digno colega (llevo quince años de p rá ctica , y  creo que es bastante para perderlas); yo tam bién ten g o  y a  c a n a s  y 
ca rezco  d e  m e m o r ia , d e  v e r b o s id a d , e tc ., etc.; pero yo creo á un médico joven  ta n  c a p a z  de conseguir triun­fos á la  cab ecera de un enferm o, com o á un médico viejo; creo que si el joven  tiene un caudal de conoci­mientos m ayor que el del v ie jo , aquél es preferible á éste; opino que, dada igualdad e n  c ie n c ia  aprendida en los libros entre uno y otro, el m ás antiguo ha de llevar la ventaja de su m ayor p ráctica sobre el m oderno, ven­taja que ha de hacerse palpable en unas oposiciones, aunque carezca aquél de verbosidad, hábito de discu­sión, etc.; y  éste las posee porque seguro es que los

que hayan de ju zgar sabrán d istin g u ir la  h o ja r a s c a  d e l  
f r u t o  y han de ap reciar lo que sea c te n p ia  y  lo que sea 
d ia lé c t ic a .  Pero porque opino de este m odo, creo que si el m édico viejo se ha e n c a s t i l la d o  e n  su p r á c t ic a  y se encuentra en teoría al mismo nivel poco m ás 6 m enos que cuando se licenció; s i  s e  e c h ó  e n  e l  s u r c o ;  si, en u n a p alab ra, s e  h a  q u e d a d o  a t r á s ,  debe dejar el paso al m édico jov en , que, aunque con m enos p ráctica , pero con la suficiente para diagnosticar y tratar una enferm edad, tiene la  ventaja de la  m ayor sum a de c o ­nocim ientos teóricos en relación con el estado actual de la  cie n cia , y  por ende m ejor base y  m ayores medios p ara  triunfar.Y  si esto es así y hay m ucliisim os m édicos que, á pesar de sus conocim ientos, no han podido conseguir m ás que un m a l p a r í  d o  ((ue apenas si les rinde con qué v iv ir, y que aspiran á m ejorar y  se creen con fuer­zas para i r  á  la  o p o s ic ió n ,  ¿será justo que se les cierre esta puerta decretando la in am o vilidad á  los que desem ­peñen las plazas en la fecha de la  prom ulgación de la  ley? ¿Será justo que se encuentren con que todos los buenos partidos están ya ocupados — porque h ay  que suponer que los que los desem peñen y se les declarara inam ovibles no iban á  renunciar por el gusto de hacer unas oposiciones — y tengan que conform arse, á f o r -  
t i o r i ,  á que por defunción , traslado 6  cansancio de uno de los p rivilegiad os h aya una v acan te , á pesar de consi­derarse con fuerzas suficientes para con seguir, p o r  la  
o p o s ic ió n ,  m ejorar de partido? S i es u n a verdad que en la m ayoría de casos el médico titular lo es por la  volun­tad del c a c iq u e , y  sin el apoyo de éste es rarísim o que pueda sostenerse en un partido, ¿cómo pedir que se dé tuerza legal á  lo  que el cacique hace, cosa que sucede­ría al decretarse la  inam ovilidad para los que estuvie­ran desem peñando las p lazas, a s i, sin  m ás ni más? Esto serla  muy bueno para los que en aq u ella  fecha se encontrasen desem peñando un buen p artido; para aquellos — y  pase la  frase en g ra cia  á lo gráfica  que os — q u e  v a n  á  g u s t o  e n  e l  m a c h i í o ;  pero seria muy m alo para los dem ás, y  sobre todo no erro yo que 
f u e r a  j u s t o .Sáquense á  oposición todas las plazas — ó si se hace la  clasificación de partidos, las categorías m ás altas, las m ejores, dejando al concurso la  últim a clase — , y  las que queden por proveer por fa lta  de aspirantes, dense al concurso, que asi no vendrá e! «q u e  se condene al ham bre y á  la  muerte» á  ningún com pañ ero ; pero no se postergará al que, teniendo suficientes co n o cim ie n ­tos, quiera m ejorar, ni se dará fuerza legal á  im posi­ciones de los caciques. Y  una vez constituido el nuevo Cuerpo, vengan en hora buena los tres turnos, ascen ­so , traslado y  oposición, pero em pecem os por ésta; y y a  que nos quejam os, y  con razón sobrada, del c a c i­quism o, no pidam os que venga u n  c a c iq u is m o  a l  r e v é s . Q uisiera yo que mis cuatro ilustrados com pañerps, con otros que sobre estos asuntos han escrito , m ovieran la opinión — pues yo con m is escasos conocim ientos y  mi m alísim a plum a no he de co n seg u irlo — . y  que con su influencia entre los titulares y con sus b rillan tes apti­tudes consiguieran unirnos á  to d o s  p ara  poner en prác­tica  el único m edio que creo eficaz para llegar á con­seguir nuestros deseos, y que ha sido ya expuesto por un distinguido com pañero en Jas colum n as de este sem an ario: h acer saber al G obierno que si dentro de un plazo prudencia! — pero co rto — no se aprueban la ley de Sanidad y cuantas reform as cream os n ecesarias
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EL SIGLO MEDICOp a ra .la  v ida dipina de la  c la se , to d o s  los m édicos titu­lares presentarem os la  dim isión en un mismo d ía , y nos n e g a re m o sá  visitar á  lodos los enferm os, excepto á  aquellos en quienes s e g u r a m e n t e  dependa su v ida de nuestra inm ediata asisten cia , persistiendo en nuestra actitud hasta ver realizadas nuestras legítim as a sp ira ­ciones; porque estoy convencido de que en este b e n d ito  país hay que im p o n e r s e  para con segu ir ju stic ia  de los que nos gob iern an , ó m ejor d ich o , desgobiernan. Y  ai es im posible ponernos de acuerdo p ara  e jercitar una acción  com ún y  en érgica , dejém onos de lam entacio­nes, con las que nada hem os de con segu ir, y espere­mos pací'en^emen/eá que v e n g a  e l  M e s ía s  en fig u ra d a  ley do San id ad , nuevos reglam entos, etc-, e tc ., etc.Aprovechando la  ocasión de estos m al hilvanados renglones, les m anda á  ustedes el testim onio de la consideración m ás distinguida, y les besa ¡as m anos su com pañero,
I ' i i  T i l i i l n r  i | i c r  n e c í d r n s » .

P r e n s a  M é d i c a

i V s U ' í u i i a i  :  I .  L a  c u r a  p o r  e l  o a rb r tn  d e  p a ja  —  E x t n i i i j e r M t
I I .  In v e s t ig a c io n e s  f a r m a c o ló g ic a s  s o b r e  l a  l i e m o g l o l j i n a  —
I I I .  T r a t a m i e n t o  d e  l a  a p e n d ic i t is .

1En L a  R e v i s t a  M ó d ic a  d e  P u e r t o  R i c o  publica el si­guiente articulo sobre la  cu ra  por el carbón de paja el D p. D- Fran cisco  Sán ch ez L a h o rra ;« L a s  propiedades absorbentes y  antisépticas del carbón sugirieron al D r. K ik u s i, el año 1891, la  cura de las ú lceras y heridas por este producto, y , desde esta fech a, han seguido utilizándola los m édicos jap o­neses, estando en la  actualidad tan generalizado ese uso, que no hay hospital civil donde no se em plee; en los m ilitares es obligatoria.E n su últim a gu erra contra los chinos, atribuyen al exclusivism o de este m edio de curación la s  brillantes estadísticas de curados, que com paran con la s  desas­trosas de los chinos, los cu ales, asistidos por médicos m isioneros ingleses, em plearon los diferentes métodos h asta  ahora preconizados com o de excelen tes resul­tados.L a  sen cillez de su preparación , y acaso razones de Indole económ ica, les h ab ría  anim ado en los prim eros casos á su ap licación , y por si fuera verdad tanta b elle­za , vam os á dar algunos datos respecto á  la prepara­ción de la  m encionada cu ra , por si de ellos resultase algún beneficio en  los casos en que el m édico, alejado de los centros de p oblación , donde en la  actualidad puede procurarse cuantos artículos requiere la  m ás elem ental cu ra  antiséptica, ú n ica  que dom ina, por de­cirlo  a s i, le fuese d ifícil, ya que no im posible, procurár­sela.L a  prim era m ateria de que hay que h acer uso no es otra cosa que u n a m ezcla variable de ceniza y  car­bón , en la  que este últim o predom ina.H asta ah ora en el Jap ón  se ha em pleado la  p aja  de arroz para prepararla; pero, dada la  an alogía  de com ­posición, no hay inconveniente en sustituirla por la de trigo, cebada, e le .; en caso do apuro, la  de un je r­gón podrá ser u tilizad a, puesto que su antisepsia está garan tizad a por la  preparación mi.snm del carbón; lo único que debe tenerse presente es que las buenas cua­lidades del producto dependen de la  m ayor cantidad

de carbón que en él se observe, para lo cual la  condi­ción precisa es que, m ientras la  p aja  se quem e, el aire tenga el m enor acceso posible, para evitar que la  com ­bustión sea rápida y  sean las cenizas las que constitu­yan la m enor cantidad del m aterial de curación.C uando se trate de obtener pequeñas cantidades bastará con llen ar de p a ja  una retorta ó cualquier otra v asija  de barro ó m etal, tapándola im perfectam ente, ap lica rle  el ca lo r , y  dar por term inada la  operación cuando se vea que la  paja ha sido carbonizada, te­niendo cuidado de extender el carbón asi obtenido para en seguida que esté frío separarle la  m ayor canti­dad posible de la  ceniza que le  acom paña.Siendo muy h igroscópico, conviene envasarle con rapidez, sobre todo en los sitios donde la  humedad atm osférica es considerable, y serla m ás conveniente aún p repararle en el mom ento de hacerse su ap lica­ción , y a  que tan pocos cuidados y  tiempo exig e ; y respecto de las circun stan cias especiales en que sean precisas gran des cantidades, no liabrá que h acer sino a p lica r las reglas generales para la  producción de los carbones ordinarios, sin m ás que sustituir la  p aja  por Jos m aderos.E l producto asi obtenido, no es otra  cosa que un polvo grueso, casi negro, con algo do p a ja in co m p le ta - monta quom ada.Conio se ve, no se trata de una especie q u ím ica de­term inada, así que no podemos dar su conversión in­m ediata con exactitud; pero, com o térm ino m edio de los diferentes an álisis practicados, se le asign a la  com ­posición siguiente de la solución obtenida de su m ace- ración en agua:
S i l io n t o  .....................................................................................................  ■’*
C lo r u r o  s ó d ic o .....................................................................................
C a r b o n a t o  p o t á s ic o ..........................................................................  8

—  s ó d ic o ................................................................................ 8
F o s f a t o  s ó d ic o ...................................................................................... 8
S u l f a t o  p o t i á e í c o .............................................................................  3

—  s ó d ic o . .............................................................................  t
—  a lu r o in ie o ............................................................................  1

l l a t s r i a  o r g á n ic a ................................................................................ ^No serem os crueles con nuestros lectores y  Ies re­levam os de hacer una dem ostración del poder absor­bente de! carbón así obtenido, puesto que sería una repetición de cuanto se ha escrito p ara el carbón vege­tal ordinario; pero, con el fin de ponerles al corriente de algunos ensayos verificados, les darem os cuenta de los que el D r. K iku si ba llevado á cabo con el fin de m edir com parativam ente el poder absorbente de algu­nos productos de la cu ra antiséptica y el polvo de car­bón de pajaP ara ello ha im pregnado volúm enes iguales de gasa lavada y esterilizada, de algodón higroscópico, y de carbón de p aja  en un líquido; ba com parado también cuál de los tres retenía m ayor cantidad de liquido des­pués de som etidos á presiones iguales, y , finalmente, ha em papado volúm enes iguales de las Ire.s repetidas sustancias en el m ism o liquido, abandonándolas á la evaporación espontánea, pesando cada veinticuatro horas. De todos estos ensayos ha resultado el polvo de carbón con un coeficiente de evaporación superior á los otros productos com parados y  con doble poder absorbente.A ñadam os á esto la gran porosidad y  finura que lo hacen clástico en sumo grado y adaptable á  todas las regiones del cuerpo donde sea necesaria su aplicación, ejerciendo una presión uniform e sobre las heridas,
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EL SIGLO MEDICO 317cualquiera que sea su situación, y  quedarán dem os­tradas las excelentes com liciones que, para generali­zarse su em pleo, posee este económ ico medio de cu- raciúti-L a  sencillez m ism a de su ap licación  es otra de sus buenas cualidades; no es nuestro objeto entrar en grandes detalles en osle punto, lim itándonos á  exponer la  form a en que se lia  venido liaciendo en el Ja p ó n , único sitio en que basta aiiora se puede decir se lia hecho un detenido estudio de este -medio de curación.E n  los prim eros ensayos se aplicó en polvo , pero pronto se echó de ver que, iio siendo reabsorbible, actuaba com o irritante eu lus heridas, contribuyendo no poco á  ello la  pequeña cantidad de paja im perfecta­mente quem ada que le  acom paña; se em pleó también entro com presas de gasa  lavada, pero aunque en me­nor grad o, se presentaban los misinos inconvenientes, porque la s  m altas de este tejido dejaban siem pre pasar á su travós pequeñas caniidados de polvo.L a  form a últim am ente adoptada y practicada en la  cam paña contra los chinos, se reduce á llevar en las am b ulancias gran  núm ero de séquitos de lienzo fino, de diferente longitud y an ch u ra  y  de un espesor varia­ble que no e x ce d a  de 3 eenliraetros, los cuales se lle­nan del polvo de carbón en el momento en que se hace necesaria su ap licación ; estos saquitos pueden utili­zarse repetidas veces sin m ás que tener el cuidado de, una vez lavados, som eterlos á una desinfección riguro­sa , y a  por m edio de la  estufa, y a  sum ergiéndolos, des­pués de lavados, eu u n a solución de bicloruro de m er­curio.T al es, á  la  ligera descrita , la cura jap on esa por el carbón de p a ja , á la  que, á  ju zgar por la s  noticias que liasta ahora hemos podido recoger, deben los japone­ses el lisonjero resultado que acu san  sus estadísticas de heridos curados, y  á la que, de sor cierto , augura­mos uno de los prim eros pue.stos en el porvenir, sobre lodo en la  ciru gía  de los ejércitos.»I 1Según el Dr. P . C o rn ci, la hem oglobina, ó más e x a c ­tamente la  oxihom oglobina, debe ser, en polvo crista­lino, de un color rojo claro análogo al rojo lailrillo; m ientras que los cristales m ás ó menos oscuros son indicio de m ás ó menos m ethem ogiobina, (ijada por alteración.A lgu n as licm oglobinas com erciales, que se dice que son las más solubles, están, al parecer, á  cubierto de un artificio consistente en utilizar el gran poder disol­vente de las soluciones a lca lin a s dilu idas. L a s  invesli- gaciones h e d ía s  en el laboraiorio dol Dr. P . Cornct con diversas hem oglobinas, que verosím ilm ente pro­cedían de la  sangre del cab allo , han dado los resulta­dos siguientes;
1 . “ S o lu l j í l iú n d  d o  l o  l ie m o g lo b in o  o n  o l  « g i io ,  d e  8  á  1 0  p o r  100.
2 .  “ I d e m  id .  e n  o l  o lo o l io l  o l  1 0  p o r  100  =  5  p o r  100.
B.‘  I d e m  id .  e n  o l  v in o  l i ln n o o  =  1  p o r  100.
4 ."  Id o n i  id .  e n  o l  v in o  t i n t o  =  11 p o r  100.L a  solubilidad se hace m ayor en ¡os vinos ¡icoro.eos y parece estar favorecida por la adición de glicorina. En efecto; se encuentra con el nom bro de h e m o g lo b in a  

l iq u id a  una solución constituida as!:
H o m o g lo ld iK V ............................................................  1  k i lo g r a m o .
A g v tft d o s t i ln d o  ......................................................  i  —
O U c e r in tv .......................................................................  4 0 0  g i-A m o o .

M . s. a ., y lOLI gram os de ia cual contienen efectiva­m ente, despuós de la  evaporación en el vacio , ILüU g ra ­mos de Iieinoglobina seca.E s de notar que la  hem oglobina es monos soluble en los vinos ordinarios que en una m ezcla correspon­diente do agu a y de alcoh ol, lo cual parece debido á  ia presencia de! taiiino en los vinos, y  asi el vino blanco es m ejor veliiculo que el vino tinto. A dem ás, con este último se obtiene un m agm a cuya exp licación  desco­nocem os todavía, pero que en todos ios casos hace muy difícil, si no im posible, la filtración. P o r esto aconseja­mos se adopte com o excipiente el vino blanco, de pre- fereiieia al tinto, según la  siguiente fórm ula:
V IN O  D E  Ü E M O C L O B IN A

P o lv o s  d e  o x i l ie m o ^ lo b ln n ................................ 30  g r a m o  tí.
V iu o  b la n c o ..................................................................... 1  l i t r o .II. s. a- un vino com puesto, una cucharada del cual representa 0,45 gram os de polvos de hem oglobina. Con ­viene advertir que, para todas las preparaciones fa r­m acéu ticas, proscribe el D r. Cornet la  hem oglobina llam ada en pajuelas que, por contener m ayor ó m enor cantidad de gom a a rá b ig a , es mucho menos soluble en el alcohol.l ’ a ra  o\ j a r a b e  d e  h e m o g lo b in a  aconseja:
P o lv o  ti d e  o x ih e m o g lo b íz in .........................  W  g r a m o s .
A g u a  d s t i t i la d n  l a  m e n o s  p o s ib le ,  

p a r a  d is o lv e r  ‘‘ e n  f r ío , ,  y  m ^ o v  
c o n c e n t r a n d o  p o r  e v a p o r a c ió n  e n  
e l  v a c io  l a  s o lu o ló n  a o x io s a  o o m *  
p la t a .

J a m b e  d e  a z ú c a r .................................................  1 .0 0 0  —r i. s . a . un jarab e, una cucharada del cual contiene 0,40 gram os de hem oglobina.El siguiente e l i x i r  es bastante agradable y  se tolera bien:
P o lv o s  d e  o x i b e m o g l o b i n a .................................................  4 0  g r a m o » .
A g u a  d e s t i la d a ........................................................... oOO —
.la r ,'*®  d e  c o r t e z a  d e  n a r a n ja s  a m a r g a s .  4 0 0  —
T i n t u r a  d e  c o c a .........................................................  100  —

H .  s , a .  u n  e l i x i r .P a ra  p i ld o r a s  d e  h e m o g lo b in a , se prepara ventajo­sam ente una h e m o g lo b in a  e x l r a c í i c a ,  por evaporación en el vacio , liasta consistencia firm e, de u n a solución en una m ezcla do g licerin a  y de agua. Y  entonces se prescribe:
H o m o g lo l i im v  e x t r a o t iv n .................................  0 ,2 0  g r a m o s .para una píldora que representa aproxim adam ente 

0,10  gram os de polvos de oxihem oglobina.Se puede form ular taiiibión:
P o lv o s  d e  o x í l ie m o g l o l j in n .................................................  0 ,1 0  g r a m o * .
E x t r a c t o  d e  g o n c ia n a .......................................  c .  .s,

p a r a  u n a  p i l d o r a .L a s  píldoras deben ser recientes y prepararse siem ­pre en pequeña cantidad. IIISegún dice ol S r . J .  Lucas-Cham pionniére, sería  un desconsuelo el privarse en el cólico abdom inal de ios recursos que proporciona el opio, único hipnótico ver­daderam ente poderoso que leñem os á  nuestra disposi­ción. P ero dicho señor lim ita  su em pleo á  la  form a verdaderam ente poderosa, la  in g e e c ió n  s u b c u tá n e a  d e  
m o r f n a ,  que para él lia reem plazado liá tiem po, en la  cirugía intestinal, la  acción  m uy im perfecta del opio.
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318 ÉL títQLO MEDICON o sólo es infinitam ente más eficaz la  inyección de m orfina que la  pildora de opio ó la  poción opiácea, sino que tiene la  ventaja de determ inar infinitam ente m enos paresía intestinal.A lio ra  bien: según diclió señor, los m ovim ientos de las asas intestinales distan m uclio de tener los incon­venientes que teóricam ente se les han atribuido. E n ia ciru gía  del vientre los factores intestinales tem ibles son: el hacinam iento de m aterias fecales, la  auto-infec­ción que de ello  resulta, y  la  distensión de las asas in­testinales por los gases.S e  me co n ce d e rá — añade — que,'desde el punto de vista de Ja  teoría pura, esta opinión tiene tantas pro­babilidades de ser e xacta  com o la que pretende que el m enor m ovim iento de un intestino alterado se refleje en el peritoneo. P o r lo  dem ás, esta teo ría  adm ite gra­tuitam ente el hecho de que el opio an iq u ila  por com ­pleto los m ovim ientos del intestino. Cierto que el opio los detiene suficientem ente para im pedir el curso re­g u lar de las heces; pero es del todo im potente para paralizar realm ente sus m ovim ientos de un modo ab­soluto, lo cual sería  indispensable para obtener una acción  eficaz.Desde el punto de vista de la  p ráctica , la p ráctica m oderna de la c iru g ía  abdom inal está toda en favor de la  opinión del autor. E n  otros tiem pos todos los la- parotom istas buscaban por el opio el estreñim iento, que se m antenía todo el tiem po posible, y  e«to por los m ism os argum entos por que se trata de conservar el opio en el tratam iento de las lesiones intestinales. Hoy puede decirse que todos los laparotom islas de gran e x ­periencia abom inan de esta p ráctica . Algunos han ins­tituido la  purgación com o consecuencia casi inm ediata de todas las laparotom ías, y  el m ovim iento de los in ­testinos, que les p arecía  en otro tiempo peligroso, les parece hoy cosa necesaria.Se  concibe que en estas condiciones, con estos an­tecedentes, no h aya tenido el Sr . Lucas-Cham pionniére la repugnancia que otros médicos á tratar por los pur­gantes repetidos á sujetos en quienes creía  que estaba el intestino en estado de m ediana solidez. P ues bien, no sólo ha tenido razón contra la teoría en casos bastante sen cillos, sino en los graves^en que el opio no habla dado m ás que disgustos. Por eso p roclam a ¡a  superio­ridad de ese tratam iento sobre el em pleo del opio, y lia dem ostrado cóm o éste, agravando los fenóm enos de obstrucción., debía, en c ie n o s  casos, conducir fatal­m ente á  u n a intervención operatoria que otros trata­m ientos hubiesen evitado.N o quiere decir esto que no deban tomarse precau­ciones en el tratam iento por los purgantes, ni que los m édicos que prescriben el opio no hayan curado enfer­mos; pero el autor es(á convencido ele que, si los m is­mos médicos hubiesen recurrido con m ás frecuencia á los purgantes, hubieran obtenido resultados m ás rápi­dos y  com pletos y ,  sobre lo d o , que hubieran podido h acer u n a m edicina preventiva m ucho m ás eficaz Con los purgantes, aun cuando liay dolores intestinales, la  evacuación intestinal artificial, ünf'ca  q u e  c e r i j lc a  la  
a n t is e p s ia  in t e s t in a l  s e r i a ,  debe dom inar toda la tera­péutica. L a  dieta debe prolongarse y ser absoluta.R especto á  la s  propagaciones inflam atorias al peri­toneo im pedidas por el opio, no cree el autor que pue­da presentarse en su apoyo una sola observación con­cluyente.L a  historia de la s  laparotom ías nos presenta hoy

observaciones im portantes y  en núm ero que dem ues­tran lo contrario .Todo esto se entiende de un modo g en eral, y no puede ap licarse de un modo inevitable á  los casos muy diversos que se presentan, y  en p articular á  ciertas form as diarreioas de los niños, hechos muy raros en los adolescentes ó adultos.
I l r .  Ifinniúii íicrre l

Sección Oficial.

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D I C I N ASe hallan vacantes en esta R eal A cad em ia , y  han de proveerse con arreglo á  las prescripciones de sus esta­tutos y reglam ento, según lo acordado en sesión de G d cl corriente, seis plazas de académ ico de núm ero, cuatro correspondientes á  doctores ó licenciados en la Facultad de M e d ic in a , con destino á  las secciones de A n atom ía y Fisio logía  norm ales y patológicas. C iru gía , F arm aco lo gía  y  F a rm a c ia , y F ilo so fía  y  Literatura m é­dicas, y  dos á  doctores ó licenciados en F a rm a cia , para la s  de H igiene pública y  privada y Farm acología  y F arm acia .Son condiciones indispensables para asp irar á  las plazas vacantes, según los artículos 5.“ y 6 .° de los es­tatutos, las siguientes:
1.  '̂  Ser español2. " Tener el grado de doctor ó el de licenciado en la  Facu ltad  respectiva, conferido en a lgu n a U n iversi­dad del R eino.3^ C ontar diez años al menos de antigüedad en el ejercicio  de su profesión.4.  ̂ Haberse distinguido notablem ente en las mate­rias científicas propias de la  sección  á  que asp iren , por m edio de publicaciones im portantes o rig in ales, por ac­tos públicos ó por u n a p ráctica acertada y meritoria que les iiay a  granjeado un crédito reconocido.
5 " H allarse dom iciliados en M adrid .L a s  propuestas para dichas plazas, que deberán es­tar firm adas por tres académ icos de núm ero, se adm i­tirán en esta Secreta ria  de mi cargo durante los quince días siguientes á  la  publicación oficial de este anuncio, y  se acom pañarán de las relaciones de m éritos de los candidatos, suscritas por éstos y  garan tidas con las firm as de los proponentes.M a d rid , 8 de M ayo de 1897. — El secretario perpe­tuo, M a n u e l  I g le s ia s  ij D i a s .  ( G a c e t a  del 11.)------------------- ------------------------

m o n t e p í o  f a c u l t a t i v oAnuncio d© Ingreso.D . Dionisio Á lvarez P érez, profesor de M edicina, residente en V illa íru e la  (Burgos), desea ingresar en el M ontepío F acu ltativo .  ̂ . ,  jL o  que se publica p ara  conocim iento de la  Sociedad y á  los efectos de! R eglam ento.M adrid , 8 de M ayo de 1897.— El secretario gene­ral, Francisco M a r ín  y  S a n c h o .  3
C o n s u l t o r i oP R E G U N T A S705. Aun cuando su opinión y la  de E l  C o n s u lt o r  de 

lo s  A i/ u n t a m ie n to s  las he visto m uchas veces en E l  S i­g l o  MÉDICO, favorables con respecto á  que debe pagar­

se el pese bei-1 pesa inéd ¿U st lud f c le £  Ilion híen h71 céut farrr bres en i do?

cipa del I desd brad lo ci corr el fii útil:a,mozichomédvos;recosuevmisisus I iiimi nrop lega; cual en e tosd aquí les ( ctasi la  cf esta malí

Ayuntamiento de Madrid



KL SlSLO MEDICO 319se el reconocim iento de los quintos en cantidad de 2,5®
Eosetas, ofrece dudas á  los Ayuntam ientos por no lia- er nada legislado, y optan, en g en eral, por no p agar, á pesar de reconocer el aereclio , rumiándose en que á  los m édicos m unicipales de Madrid no se les ha  pagado. . ¿Usted sabe si esto es cierto? De ser a s í, ¿en qué acti­tud se encuentran é$tos y ¡os rurales? Tanto la  opinión 
de EL C o n s u lt o r  com o la  do lÜL S iglo M to ic o , ¿son opi­niones particulares, ó se fundan en precepto le g a l?M ucho le  agradeceré me contesto á  estas preguntas en la  sección correspondiente del periódico. — J .  P .706. E n  esta localidad hay un m édico y un farm a­céutico , herm anos carn aies, sin haber otra oficina de farm acia ; ¿es com patible para la  asistencia de los po­bres de esta localidad y  pueblos lim ítrofes que están en idénticas con dicion es, el parentesco m enciona­d o ? - £ .  C . R E S P U E S T A S705. Cierto que no se ha pagado todavía á los m é­dicos m unicipales de M adrid , y  que éstos han elevado respetuosa instancia al presidente del M unicipio recla­mando esos honorarios; cierto que las opiniones de E l  
C o n s u lt o r  d e  lo s  A y u n t a m ie n t o s  y de E l S iglo Médico son opiniones particulares; pero, en cam bio, es oficial que 01 m édico de la  Com isión m ixta  cobra 2,50 pesetas por cada reconocim iento, y  no sabem os que sea ese m édico de m adera distinta que la  de los m édicos mu­nicipales.A  este propósito copiam os la  siguiente carta, que acabam os ele recibir:uMuy señor mío y  distinguiélo am igo y  com pañero: En vista del silencio que guardan los médicos m uni­cipales después del reconocim iento liecho en los mozos del último reem plazo, y los padres de los anteriores desde el reem plazo de I 8M  al 96 in clu sive, sin haber co­brado sus derechos, com o á mí me ocurre, al menos asi lo creo , le suplico en nuestro periódico y  en la  sección correspondiente dé cabida al adjunto com unicado, con el fin de ver si salen  de su letargo y  se acuerda algo útil:«Antes de verificarse los reconocí,riientos de los mozos incluidos en el último reem plazo, se escribió m u­cho en este sem anario a ce rca  de los derechos de los médicos m unicipales, y  su m anera de hacerlos efecti­vos; ya hace m ás de un mes que Se verificaron dichos reconocim ientos; es lo probable que los que tuvieron la suei te de obtener nom bram iento para constituir la  Co­misión m ixta  hayan cobrado sus dietas, llevándose á sus casas sendos duros; y  me inclino á creer que en la inm ensa m ayoría de los pueblos hab rá ocurrido lo propio, en vista (leí silencio que guardan mis dignos co ­legas: si esto es un lieclio, com o lo supongo, v por lo cual me alegro y  les felicito , les agrad ecerla  in dicaran , en esta sección de nuestro periódico, los procedim ien­tos (le que se han valido para cobrar sus derechos, pues aquí estamos á la  luna de V alen cia ; pero si á  los dem ás Ins ocurre lo que á  m i, hay que conceder que no hay clase tan resignada com o la nuestra; podemos con toda la ca rg a . ¿N o hay m edio hábil, com pañeros, de sa lir  de esta ap atía , ó es que estam os condenados por eterna m a ld ic ió n ?— l 'n  M é d ic o  M u n ic ip a l .vTÜ6 . Rl ai't. 14 (le las O rdenanzas de F arm a cia  dice a si: « L o s farm acéuticos no pueden tener ni regentar botica en los pueblos donde n o  h a y a  m á s  q u e  u n  s o lo  
m é d ic o  ó  u n  s o lo  c ir m 'a n o  y  esté ligado con ellos por parentesco de consanguinidad ó de afinidad en el pri­mer grado.»f.a  respuesta á  la  pregunta la h allará  el consultante en ese articu lo .

Gaceta de la salud pública*

Durante la  sem ana anterior han predom inado las exacerbaciones de los padecim ientos crón icos que sienten la  influencia de los estados atm osféricos; neu­ralgias de varias c lases, especialm ente las reum áticas, v isceralgias, congestiones por en friam ien to , amagcjs apopléticos y apoplejías, catarros y  trastornos de la circu lación  pulm onar consecutivos á  la s  cardiopalías, hepatitis y desarreglos del aparato renal En la s  enfer­m edades agudas han seguido las an gin as y  las altera­cion es del tubo digestivo.En la  patología infantii hay coqueluche y saram pión.
C r ó n i c a s

sniiilarlo de M adrid.A ltu ra  barom étrica m á x im a, 7 Iljl9 ; m ínim a, 699,83; tem peratura m áxim a, 28'',8; m ínim a, 5“,2; vientos do­m inantes, N E ., N . y O SO .

I..a tiiluliaotúii. — Después del discurso que el in­cansable U r. D . Faustino B arLerá leyó en el último aniversario del Instituto M édico V a le n cia n o , y  á in s­tancias de varios com pañeros, ha publicacío diclio señor un elegante folleto sobre L a  in t u b a c ió n  e s t u d ia ­
d a  e n  s u  p a s a d o , s u  m a n u a l  o p e r a t o r io , s u s  a c c id e n ie s  
y  s u s  a p lic a c io n e s  a l  tr a ta m ie n to  d e  l a s  la r in y o - e s le n o -  
s i s ,  y  e s p e c ia lm e n te  a l  d e l  c r u p ,  obrita ilustrada con muy buenos fotograbados, y  en la  que se e x p lica  con adm irable claridad y  concisión cuanto interesa saber al m édico práctico sobre esc procedim iento. Por eso creem os que se ha de agotar en breve la  pequeña tira­da que de este folleto ha hecho el D r. B arberá, y  que se vende al Infimo precio de ® pesetas en las p rin ci­pales librerías de E spañ a. Q uizá otro d ia trasladare­mos á  nuestras colum nas las conclusiones que sienta el D r. B arberá.

L n  nliiiienlneiÓH del olircro. — Nuestro estimado colaborador Ür. D. B . H ernández B riz , m édico del H os­pital general de esta co rte , ha dado otra conferencia sum am ente interesante y  de gran  utilidad p ráctica en el C írcu lo  de San  Jo s é  sobre la  alim entación del obre­ro, tan c a ra  y  m ala, desgraciadam ente, en todas nues­tras grandes capitales Felicitam os al Sr . B riz por su entusiasm o científico y  por su m eritoria labor en favor del obrero.
O tro  cntedrúllfo. —  Por R eal orden fecha 1." del corriente publicada en la  G a c e t a  del 9 y  en virtud de concurso de antigüedad y  propuesta de la Com isión perm anente del Consejo, de Instrucción P ú b lica , se nom bra catedrático num erario de A n ato m iad escrip ti- v a , l.'  ̂ y  2 ."  curso, de la  Facultad de M edicina de Cádiz al S r . D- Ram ón C añadas D om enech, á quien cord ial­mente felicitam os.iliucstrn piiliorabueiia. — H a sido nom brado presi­dente honorario de la Sociedad G in ecológica  Española el D r. D . Francisco  de Cortejarena.E l titulo, regalado por la  Sociedad, es una preciosa obra de c a lig ra fía , hecha por D . Enrique Sa lce d o , ofi­c ia l facultativo de la  Real A cad em ia  de M edicina.
Olvido involiinlurio. — En la  E s t a f e t a  que en el núm ero pasado insertam os y  que va firm ada por don Je sú s Couto, por un olvido involuntario dejam os de consignar que dich a v illa  es la  de H iguera de A rjo n a, y que pertenece á la  provincia de Ja é n .
Níndico.H >• clasilicndorvs. — Com ponen la Ju n ta que ha de repartir la  contribución inauslrial que co­rresponde pagar á la  clase farm acéutica de M adrid en el año económ ico próxim o, los señores siguientes;
S ín d ic o s :  D. Ramóri A . Coipel, D . Diego Pérez Ca- r u a n a y D . Eduardo B lanco y  Raso.
C la s iñ e a d o r t s :  D . Jo s é  P alacio s, D . Francisco  G a ­rrido M ena, D M anuel B enedicto, D. Dem etrio Borra- lio , D. José M aría R aim u n do, D . Ju an  A lcob er, D. E n­rique O rtiz, D . Franoisco V illan u eva y D. Jo sé  Sa lin a s .
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C olc^iu  de Fariiineéniicos de üliiroiu — E l día31 de M ar¿o próxim o [lasadi) quedó cütislitiiidq e) Co­legio  de l’ arniacéuticüS (le M u rcia . Hem os recibido y leído con verdadero giisio los Estaiutos y roglarueiito del nuevo C olegio, y de su coiuenido se desprende con toda claridad ([ue aquellos com pañeros se proponen, am e todo y sobre todo, defender unidos los intereses y  dereclios de la  clase farm acéutica E! estatuto ¡iriine- ro d ice , en efecto, (pie el C olegio tiene por objeto: «bs- ircc iia r  las relaciones de clase entre los prolesores que ejerzan la fai m acia  en esta localidad ó en su provincia, con el fin de que todos coadyuven al planteam iento de aquellas m ejoras que están relacionadas con el e jerci­cio de Ja  profesión; defender los intereses y derechos de la  m ism a; prevenir, am onestar y  reprim ir los abu­sos y  faltas de índole profesional, y  por üliiiiio , soste­ner en tocia su integridail la  m oral farm acéutica »Com ponen la  J u n t a  d ir e e l i c a  Jos señores siguientes: D . M anuel M artínez A lb acete, presidente honorario; D . Federico Góm ez C ortin a, presidente efectivo; D- A n ­tonio López Góm ez, H Ju a n  M oreno López y D . A lber­to M edina, vocales; D. Antonio R u izSeiq u er, deposita­rio-contador; V D . Jo sé  U b e d a S a rá ch a g a , secretario.
S e c c ió n  p r o fe s io n a l :  D . M anuel López Góm ez, pre­sidente: D Ju lio  López Córdoba y 1). G inés de G e a , vo­cales, y IX M anuel M artínez C u riim i, secretario.
S e c c ió n  c ie n lit ie a :  D . Jo s é  Pino y  V iv o , presidente; I). A gustín Farrán  v D. L u is  Sán ch ez L acorte , vocales, y  D . Jo sé  M aría B olarin , secretario.
Aplaudimos la formación del nuevo Colegio, y des­

de luego ofrecemos á  esta Corporación tas columnas 
de El S iglo Médico para  todo cuanto se dirija á  la de­
fensa de los derechos y de los intereses de la  c li^e  far­
macéutica.

I ,n  carrera «le Fnriiiaciu en F ilip in a » — Com pren­de seis años en la  form a siguiente:iV eparaforíO . — A m pliación de H istoria N atural y de Q u ím ica , dos lecciones diarias
P r im e r  a ñ o . — M ateria farm acéutica, an im al y mi­neral con ejercicios de clasilicaciO n de los objetos co­rrespondientes, lección diaria.
S e 'ju n d o  a ñ o . — M ateria farm acéutica vegetal, y c la ­sificación de plantas m edicinales, lección diaria .
T e r c e r  o ñ o .— F a rm a cia  qiiim ico in qrgánica y  la  operatoria correspondiente, lección diaria.
C u a r t o  a ñ o . —  F a rm a cia  quím ico-orgánica y la  ope­ratoria correspondiente, ídem .
Q u in t o  a n o . — Reconocim iento de todos los objetos de m ateria farm acéutica, en especial de plantas. P rá c­tica  de operaciones farm acéuticas, lección d iaria . — A n á lisis  quim icii, lección diariaA probados estos estudios, y después de ju stificar el ejercicio  de la profesión durante dos años en una ofi­cin a  de farm acia , pueden los alum nos recibirse de li­cen ciados, requisito sin o! cual no pueden ejercer su profesión.
Itcorgiiiiizaoióii. — P revia convocatoria por el se­ñor subdelegado de M e d icin a d e l partido de D aroca, se reunieron el d ía 13 de A b ril, en la ciudad de D aroca, Jos Sres. O liv án , Lozan o, E llpe, B rieb ay  N avarro , m édicosi y  Esquiu, G üila y F erran d o, farm acéuticos, represen­tando adem ás á B ercia l, Esteva y A rizún, m édicos, y a! farm acéutico Ilu iz , con objeto de reorganizar la  A so­ciación  creada en 1892, la  cu al, después do inauditos es­fuerzos, cavó en un profundo sueño, del cual despierta en estos críticos m om entos, al ser requerida por la  A so­ciación  de Socorros Mutuos y Sociedad M édico-Farm a­céutica V asco-N av arra .Quedó reorganizada y procedióse al nom bram iento de Ju n ta  D irectiva , que se constituyó en la  form a si­guiente:Presidente, D . Jo sé  O liván ; vicepresidente, D. .Arca- ̂ * )***»tl 4 a J a i « >1̂

rero, D . Fran cisco  Elipe.

del Instituto de T erapéutica O peratoria En el mismo dia falleció tam bién, en esta corte, el ilustrado farm a­céutico, D. A lejam lro R osa y S a n d io , diputado ¡irovin- ciai que era en la  actu alidad , y persona de gran  valia . R  1. P.S e a  oiiliornliuonn. — T erm inadas las oposiciones á la  cáted ra de T erap éu tica  v Farm acolo gía , vacante en la  Facu ltad  do M eilicina de G ra n a d a , el Tribunal ha ¡irupuosio para desem peñarla al D r. I). Jo sé  Roquero y M artín ez, [irofesor num erario de la  E scu ela  provincial de S e v illa .

ncfiiiM-loiie». —  El dia 3 del-corriente falleció en A zuqueca (Guadal ajara) donde accidental mente residía, el distinguido D r . D . A gustín G a rc ía  A ndradas, profesor

I^rceiuK’íoiics Iiígiéiiions. — Se ha dispuesto que siem pre que los m édicos de los Cuerpos de guarnición en M adrid aprecien entre los individuos que los cons­tituyen algún caso de tuberculosis, den cuenta al pri­m er jefe  de los m ism os p ara  que ésto reclam e el co c h e  
d e  in f e c c io s o s  donde trasladarlo al H os|iital m ilitar, disponiendo á la 'v e z que las ropas del enferm o, asi co­mo las de su cam a, sean som etidas á  una rigurosa des­infección .En cam bio, en m uchos hospitales civiles aún conti­núan m ezclados en las salas los enferm os tuhorculoso.s con los que no lo son , difundiendo a si y  propagando su padecim iento

l . i i»  «loiida» «le los .4>iiiiliiiiiionlo». — En la  G a c e t a  correspondiente al d ia 11 de A bril últim o se lia  publi­cado un Real decreto decidiendo una com petencia en favor de la  A dm inistración , que m erece ser estudiado por los médicos y farm íicéulicos titulares.L e  insertarem os íntegro en uno de los números próxim os.
O lirn » ri*eil*i«l«s. —  E n  esta sem ana hem os recihi- do las siguientes obra«: P r o c r e a c ió n  d o  r a r ó n  ó h em b ra  

ó. c o la n t a d  e n  e l  m a t r im o n io , por 1). J .  M . Dalm au P u ­jad as (dos ejem plares) Se vende esta ohrita á  4 pese­tas en las principales librerías de E spaiia . — .S’oóre la  
u r o O i l in u r ia ,  por el D r. D J .  T arriie lla , m onografía prem iada por ía  R eal A cadem ia de M edicina y Cirugía de B arcelona (2 ejem plares). S u  precio 2 p e s e ta s .— Cuaderno 10 dcl m agnifico Curso d e  M e d ic in a  in fe r n a  
( P a t o lo g ía  m é d ic a ) , por el sabio catedriMico D r. S á n ­chez H errero. P recio  de cada cuaderno 1,50 pesetas, en la  librería del Salón del H e r a ld o , ca lle  do S e v illa , 3, M adrid. — .Volas c l ín ic a s  s o b r e  la  a s f lx ia  ¡o c a l  g  g a n ­
g r e n a  s im é t r ic a  d e  la s  e x t r e m id a d e s , por D . Ja im e  G on­zález y Castellano (2 ejem plares). _ ■M uy de veras agradecem os el obsequio de los au­tores.
NEUROSINE fOSFOGLICEfíATO  

DE M L PURO
H E R N I A S  O B E S I D A D.\livio v curación radical con los P lt lV lL E G lA Ü O S  inventos P . R A M O N , únicos aprobados por v a n a s  Rea­les A cadem ias de M edicina; pídase el folleto (<1® 84 pa­ginas), que envía gratis el reputado ortopédico O . » «'• 
«Iro ISaiMÓn, C arm en, 38, 1.'’, líiipoohma.

El <iílic<T«il'<>»ruli> «l«“ onl granulado de R . G a rc e rá e s  
■ \ soluble, de grato sabor y de efecto pronto y setiuro ara com batir con éxito la  depresión orgánica , «lolnM-para .........................  . . . .oatisancio int<ílecUial y fl^ îco y n e u ra ste n ia .— F ra sco , 3 pesetas, M agdalen a, 10, M adrid .

dio Esquiu; vocales; 1.“ , el presidente do la Sección de C ariñ en a, y 2.", D . Enrique Brleba; secretario , I). Mn- nucl I.nzano; vicesecretario , D . Francisco Culla; teso-

C n  la  C o r m o n io  y Laboratorio quím ico d cl doctor tu Id ralIlldGla 6 émoz del C astiU o, C o n d a l, 15. B arcelo na, se preparan y expenden todos los glicero- fosfalos muy solubles, iieulros y quim icainente puros, á  los precios siguientes: el plicoro-fosfatb de c a l, mag­nesia V oslron cian a, á  5Ü pesetas k ilo ; el de hierro y m anganeso, á ~0 id ; el de litio , á  100,  y  el de sosa y po­tasa, á  40 Id.ESTAI3LEC1MIUKTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 
A m p n r o  102 y  E o n i l d  d e  V a lo n c i f t ,  8 .  T e lc fu iio  5 5 t í .
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A ñ o  4 4 i —Nt)m . 2.264 |  Administración, M a g d a le n a , 3 6 . ^  16 d í  M ato  d i  1897.
EL SIGLO MÉDICO

S e  p u b l ic a  

to d o s  lo s  d o m in g o s .

B O L E T IN  D E  M E D IC IN A .  G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
! P u b l i c a  u n a  B ib l io t e c a  

lu f l ia m o n t s  e c o n ó m ic a .

Prados de suscripcién de E l SIGLO
M I D K l U í  3  (>c8orno trU n e e trc .  

P K O V IM ' IA ' . :  ^  p c K 'to s  ir í i i io s t r e ;
8  s o m e s lre , y  X 6  e l  n fio , 

,E X T R A .N J £ K U  y  l ' I . T l U H A I t :  2 0  p ta a ..

OmECTOR!
D. MATIAS NIETO SERRANO

MARQUÉS OE GUAOAliRZAS 
R E D A C T O R E S :D . R A M Ó N  S E R R E T .- D .  C A R L O S  M A R ÍA  C O R T E Z O . -  D . Á N G E L  P U L ID O

7

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á ios iniereses morales, cientificos y profesionales de las clases médicas,
F U N D A D O R E S :

S r es . DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPANA, NIETO Y SERRANO

t i

OURRY
I 0 , 0 6  d e  Y o d o  p o r  c u c h a r a i ia

. dede laa do sopo
ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA.

Sustituye e l A C E ITE  de HIGADO I 
de BACALAO. I

~ S r O P O T A 3V I O O
E L  M E J3 R  M E D IO  0 6  A D M IN IS TR A R  E L  Y O D O .

ENFERMEDADES del PECHO
F . C O M A R  é H ijo , B A R C E L O N A .  —  D e p ó sito  en todas las F a rm a c ia s . tts

,  Ui —PirioDji %u toooeto lii
P I L D O R A S '

_____  o i t  o o o ro o  _

DEHAUTo s  F-vX-ma
j n o  ( / l u b s a a  e n  p u r g a r s e ,  c u a n d o  í o l  
l a e c e s i t a n .  N o  t e m e n  e l  a s c o  n i  e J |  
l e a u s a n c i o ,  p o r g u e ,  c o n t r a  I  g u e a u - l  
I c e d a  c o n  l o s  d e m a s  p u r g a n t e s ,  e s t e l  
I n o  o b r s  b i e n  s i n o  c u a n d o  s e  t o m a l  
■ c o n  b u  n o s a l i m e n  o a j ' i ’e b ib a s  R ) r . |  
I t i f i c a n t e s ,  c u a l  e l  v i n o ,  e l  c a f é ,  e l  í u . l  
i C a d a c u a l e s c  g e , p a r a p u r g a r s e , l a t  
I f a o r a  y  ¡ a  c o m id a  g u a m a s i e  c o n v i e - |  
1  n o n ,  s e g ú n  s u s  o c u p a c i o n e s - C o m o l  
k e i c a u s a n c i o q u e  l a  p u r g ;  o c a s i o n a r  
\ g u e d a  c o m p l e t a m e n t e  a n u l a d o í  
\ p o r  e l  e f e c t o  d e  l a  b u e n a  a l i - /  

^ m e n ta c ió n  e m p l e a d a ,  u n o  s e .  
\ d e c i d s  f á c i l m e n t e a  v o l v e r é ^  

^ n i p e s a r  c u a n t a s  v e c e s ^  
s e a  n e c e s a r i o .

GARGANTA
voz y BOCA

[PASTILLASdeDETHAN
I  ReeomeDilada^ c e n tra  lee M a l e a  d e  l a  
I G a r g a n t a ,  E x t l n c i o n e a  d e  l a  V o s ,  
I In t l a r n a o io n e a  d e  l a  B o c a ,  E le o t o e  
I  p e rn io lo B O B  d e l  M e r c u r io .  I r l t a o i o o  
I  q u e  p ro d u c e  e l  T a b a c o ,  y <pec:alnieale  

i  lü t  Snre P r i E D i C A D O K É S ,  A B O G A -  
I  D O S .  P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  
I para ta c i lita r  la  e m t o io n  d e  l a  t o s . 
[ f r i s a r  en e l ré te lo  t  ñrmi de A d b . D E T IU R .  

Ftrmtceutico en Pá RIS.

! ® n ] ^ [ g g D e s d e  1.» de

P!IW OT[IÜ1RP¡a''|¿CIET^
MUTUELLE DE PUBLICITE (61. me Caumar- 
tln, París I, de que es direolor Mr. A. Loretle, 
es la encaro’ada EXCLUSIVAMENTE de recibir 
los anuncios eitranleros para este periódico.

JARABE L A R O Z E in  BROMURO DE POTASIO
q u l m lc a n : c n t e  p u r o .  E s  e l  c a l m a n t e  m a s  s e g u r o  e n  la s  Á f e c c i e n e a  n e r v lo t a e  
e n  f c n c r a l .  e n  la s  N e v r ii lg ia a ,  l a  E p i l e p s i a ,  l a  H i s t e r i a ,  e l  J e i e o m n d e  
d e  lo s  n i ñ o s  d u r a n t e  ¡ a  d e n t i c i ó n .

JARABE LAROZE Corf«/«i 
t ía  H i f t n j t a  
9m»rita con Bromuro de Sodio

c u ja s  u r o p r lc d a d e s  s e d a t i T a a y  c a l m a o i e e  s o n  la s  m i s m a s  g u e  la s  d o l ^ a r o d s  s o n  
Bro m uro  de Potasio. E s  p r e s c r ip l o  u n  to d a s  la s  e n r e n n e d a d e s  d e l  s is t e m a  n e t *  
T 1 ./8 0 , p r i n c ip a lm e n t e  e n  la s  A f e c e ln n e a  t ie .r H o s a s  d e l  c o r a s o n .

JARABE LAROZErlSBROMUROde Estroncio
A f e c c i o n e s  n e r u t o e a »  e n  g e n e r a l .  D i s p e p s i n a , E p i l e p s i a ,  A l b u m i n u r i a

JARABE L A R O Z E ll^ O L IB R O M U R O
I (B ro m u ro  de Potasio, de Sodio, de A m on io )  1 g r .  d o  c a d a  b r o m u r o  p o r c u c b a r a d a

E L IX IR  d e A N T Í p Tr TNA L A R O Z E1 3 © Cox-Ceasa-s d e  a s  a ix x a r 'S a e
D o l o r  u n  g e n e r a l ,  J a q u e c a ,  i i e u m a t l a m o s ,  G o t a ,  e l e .

_____ CARNE y Q U IN A ______
E l  A lim ento m a s  re p a ra d o r , u n íd u  a l  Tónico m a s  e n érg ico

VINO AROUD .QUINA
T  COK TOOOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E  

C A n \ E  y  Q U i i i . i t  c o n  lo s  e le m e n t o s  q u e  e n t r a n  e n  l a  c o m p o s ic ió n  d e  e s t eBo to u to  r e p a r a d o r  d e  la s  f u e r z a s  v i t a le s ,  d e  e s t e  f n r t i a o m i i e  p o r  o o r e l e B e i o ,  
o  u n  g u s t o  s u m a m e n t e  a g r a d a b le ,  o s  s o b e r a n o  c o n t r a  l a  A n e m ia  y  e l  A voca - 
m ien lo .ea  la s  Calenturas  y  Convalecencias, c o n t r a  la s  D iarreas  y  la s A  fecciones 

d e l  Estom aga  y  lo s  intestinos.
C u a n d o  s e  t r a t a  d o  d e s p e r ta r  e l  a p e t i t o ,  a s e g u r a r  la s  d ig e s t io n e s ,  r e p a r a r  la s  

f u e r z a s ,  e n i l q u u c e r  l a  s a n g r e ,  e n t o n a r  e l  o r g a n is m o  y  p r e c a v e r  l a  a n e m ia  y  la s  
e p id e m ia s  p r o v o c a d a s  p o r  lo s  c a lo r e s ,  n o  s e  c u n o c e  n a d a  s u p e r io r  a l  V i o *  d e  
Q u i u n  d e  A r o u d .
i ’ o r f f M V o r je n P a r is .e n c a s a d e J . F E R R É .  F a rm « , iO S . r  R ic h e lie u , S u ce s o r d e  A R O D D .  

S e  v e n d e  e n  t u d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  B o t i c a s .

EXIJASE t i  Dombro fItfin u ARDUO
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E ST A F E T A  D E PARTID O SV acante la  pía zade médico t itu la r  de Cirueña (Logro­ño') y  sus anejos — por renuncia del que aotuHlinente la d e s e u i p e ñ a ' m  — úhioamHUte obedece k  la gran dihnultaa, ó inej >r diclio, 4 lo imposible de cobi-ar la dotación que tenía asignada. Pero que, por ahora, no piensa abando­nar el partido, por merecer tas sim patías del pueblo.— P a ra  evitar molestias 4 los compañeros que codi­cien las ulHza.s de titulares vacantes en AlcAzar de San Ju a n , sepan que salen 4  concurso por reducirse a dos Isa tres que hoy existen, y  preci-ainente cuando acaba de establecerse en la misma localidad otro nuevo íacu ltati- ve hilo de la  m ism a, reuniéndose ya la  friolera de seis, cinco de los cuales aspiran 4 las dichas titulares, estan­do igu alad as todas las fa m ilias por lo menos con u oo-
V A U A W T F SH abiendo presentado la  dimisión el médico de esta v illa  se anuncia la vacante de dos plazas titulares con la  dotación anual de 2 .‘2g0  pesetas cada una, pagadas por mensualidades venciilas de! presupuesto m unicipal, por la  asistencia de 1 4  UOO fam ilias pobres, cada plaza con la s  condiciones establecidas en el Reglam ento vigente yl a s  COIIQICIUIIO^ S.I. V* ....... ........... • - n ----- ^las demás estipuladas por el A yuniauiiento y  J  unta mu­nicipal que so hallan de manifiesto en la Secretaiía  delmismo. Los aspirantes, que acreditaran ser doctores ó licenciados en M edicina y  C iru g ía , podrán dirig ir sus solicitudes al señor alcalde que su.scribe dentro del tér­mino de treinta días 4 contar desde la fecha.E zca ra y  (Logroño), 29 de A t r i l  de Ifc'J7.— E l alcalde, 

G a lo  M a r ín
—  L a  de médico ci.-ujano de Sierra de Fuentes (CAce- res) H a ll. 1 5 '9. Dotación 991) pesetas por la  asistencia de QQ fam ilias pobres é in iculación de la vacuna y  las ig u a ­la s  con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Ju n io  al alcalde D . Frauciáco D íaz.__ T a de id. id . de Montehermoso (Cáceres) H a b ita n ­tes 2 o i í .  Dotación 2 000 pesetas por Reneficencia y  las ig u a la s con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 

6  de Ju n io  al alcalde D. Fulgencio Fuentes.— L a  de id . id . de Belver de los Montes (Zamora). H a b . 1.092. Dotacíóu 600 pesetas por la asistencia de 60 fam ilias pobres y  las ig u a la s con h.s vecinos p ud en ­tes. E l contrato será por término de uno 4 cuatro anos, según convengan. Solicitudes acreditando llevar seis años de práctica, hasta el 5 de Ju n to  al alcalde D . F ra n ­cisco Pérez.— L a  de id . id. de Portage (Cáceres). Dotación 999 pe­setas pnr la  asistencia de 40 fam íliaa pobres y  las igu a  la s  cou 2b0 vecinos pndif'nl^'S. Solicitudes hasta el o de Ju n io  a l alcalde Ü . llBiiito M avliu .— L a  de id . id. de H ueva (G iiadalajara). H a b . 412.. . ~ ¿1 ̂ M  *« I'JA jLaDotacVón'fé pesetas por Beneficeucia y 1'20 fanegas de trieo  Dor los vecinos acomodados. So hcu u dts hasta oi'tFIKU yv* it-"© --------- -------- -80 del con iente al alcalde D M axim ino Sánchez.— L a  de id . id . do Reyero (León) H a b . G21. Dotación 
100 pesetas por la  aaiaieiiria 4 10 fam ilias pobres y  las ig u a la s con lü3 vecinos acomodados. Solicitudes hasta el 27 del co n  ieute a l alcalde D . Jo sé  Alonso— L a  de id. id . de R ab an al del Cam ino (León). H a b i­tantes 1620. Dotación 999 pesetas por la  asistencia 4

ELIXIR RECONSTITUYENTED B  LA f S l Ó N  UKÜICO-KAKMACfa T l C A
liiorrA,l * r r p n r n i l n  « 'o i i  < lc  o n i ,

i i t n i i s m i o w » ,  «‘ . I r i f i i i i i i i ,  < |i i Í n Í M i i  y  «■i i o m í i i u .
H lin  t-llenr. «*n lim enf.-riiMMljulf* «lo lu rs «  «lii- 

u ióii )' en l «  eoii\nlee«-nela de luduM Í « «  eii- 
feriiiediideM.Pftp ninyor, üiKi.ruan nturÍAFRASrO. 2 PP.SRTAS.

40 fam ilias pobres y  las ig u a la s con los vecinos pudien­tes del pueblo y  délos & anejos de que se compone el par­tido, Solicitudes hasta el 3 de Ju n io  a l alcalde D . D o ­mingo M orán.__ L a  de id . id. de Alroaraz (Zam ora). H a b . 920. Dota­ción 100 pesetas por la a-isien cia 4 .30 fam ilias pohresy las ig u a la s con los vecinos acomodados, 4 razón da fa ­nega de trigo por cada uno. Solicitudes hasta el 5 de J u- niu al alcalde D . Ju a n  ^izAn.— I,a  de id . id . de N avas de Oro (Segovia) H a b ita n ­tes 1 CtO. Dotación 600 pesetas por la asistencia A 60 fa ­m ilias pobres, y  las igu alas, que ascenderáii 4 2.000 pe>etHS Solicitudes hasta 61 28 del co-iTÍente ai alcalde D . Pudro Santos.
tes

-  L a  de id . id . de Cuevas del V a lle  (Á vila) H abitan- -s 972. Dotación 700 pesetas por la  asistencia A 30 fam i­lias / l A »  4 w  | i v . «- - ..............................pe bres, y  las igu alas, que ascienden 4 1.7.50 peaetas,pagadas por meiisiiali'lades vencidas. Solicitudes hastael 20 del corriente al alcalde D. L u is  Sánchez,__ X.a de id id. de San M artín del Castañar (Salam an­ca) H a b . 929. Dotación 390 pesetas por la asistencia 4 las fa m ilia s pobres, y las ig u a la s con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 4 de Ju n io  al alcalde D . Sebastián Peña.— L a  de id id . de Casarejos (Soria). H a b . 412. D o ta ­ción 300 pesetas por las farailiaspobres. y  las igu alas con Jos w cílios pudiftiteí». SvHcitudeS hasta el 3 de J uqío  al alcalde D. M iguel Peña.— L a  de id . id de B alsa  de V és (Albacete). H ab itan ­tes 1.302. Dotación 1 000 peaetas por la  asistencia de 15 fa m ilia s pobres, y  las igu alas con los vecinos pudientes. S ..licitudes hasta el ¿ S  del corriente al alcalde D . Pedro Jo s é  Gómez.— L a  de id id . de Somoza (Coniña) H a b . 3.211. Do­tación 999 pesetas por la  asistenoia 4 300 fam ilias po­bres y  las igu alas con loa vecinos pudientes. Sidicitudes basta el 30 del corriente al alcalde D . Vicente P ita .— L a  de Id. id. de ücada (G uadalajars). H ab  730. Dotación 600 pesetas por la asistencia 4 las fam ilias po­bres, y  1 760 pesetas por las igu alas Con el resto del ve­cindario, Am bas cantidades serán satisfechas por tri­mestres vencidos E l  profesor agraciado puede contratar también con los pueblos lim ítrofes de Torremocha y Patones, de In provincia de Madrid S-dicitudes hasta el 30 del corriente a l alcalde D . Ventura C alleja .— L a  de farm acéutico de Sepulcro H ila rio  (Salam an­ca) H a b  7U2. Dotación 600 pesetas por el sum inistro de mediramentos 4 2Ü fam ilias pobres, y  las igu alas con el resto del veciiniario Solicitudes hasta el 6 de Ju n io  al alcalde D. A gap ito  R ubio.— L a  de id . de La puebla de L a b a rca  con loa anejos de Fuenm ayor, E ! Ciego y  L a g u a n lia  (A lava). H a b . 320. D'-tación lüO pesetas por ■ 1 sum inistro do medicamentos á 20 fain ilias pobres Solicitudes basta el 4 de dunlo al alcalde D. Zenóu González— L a  de m inistrante de L a  H uerce y  IJm bralejo (Guadalnjiini). H a b . C42 Dotación una fan ega de cen-l U f u a u a i w j u i » ; .  «-x-  ^  —  - -teño una arroba ele naiacas y  una peseta veiuticincocen* tiraos por cada uno de los ICO vecinos do que constan lost i  m U D  U U l u a u t h  M iJ V  - -  ^ --------------------- .dos pueblos, y  además 50 cargas de lena gruesa de en- ciñ a, casa gratis y  libre do consumos, b olicitu les hasta el 30 del corriente e l alcalde D . Andrés Menéndez.
P ÍLD O R AS

PURGANTES-COLAGOGAS
DE Li o.m9:< 0-rniattEDTiciCiiiniinsirión: Á lo e s , podofllLno, c á s c a r a  s a g r a d a  y e x t r a c t o  p u r o  de b e lla  lo n a .pD.dCiSiUlaS el estreñimiento.
Anliblliosas por eioalencla.
l'rnsi’O, 1)50 ¡itiis.

CAPSULAS ANTIDATARRALES DE LA U. M.-F.
l’KKFtBAIlAS ('UN TEKI'ISOI. Y l'OI'AIBA 

Fraseo, 2.S0 pesetas en todas las batlcas.

PILDORAS HEMATÓ6ENAS DE LA U. M.-F.,
I’iirii c i im g ir  I"» ilcmii re il- i»  ilu lu«ji>vL-m;e,Vi-yi- 
tiir  l;i useiisi;», exiicín íi ilu |,,r «-n liw regliis; cimtio- 
iicii b iu rro , iim iig iirrsn , n r-íiiico , i iu t i  vóiuicn, EcnH)in:i y áTrwíS

2 pesetas frasco de fiO pildoras en todas las boticas^

CÁPSULAS ANTISEPTICAS DE LA U. H,-F.
UB CR llSilTA Y IDimKOK'IU CKISTAI.IZAUO 

Frasco, 2,50 pesetas en todas las boticas.

con'
vay

(1 esta da 4puesperii
8U8C
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CO RRESPONDENCIA di
A d v e rtim o B  á  n u e s tr o s  s u s c r ito r e s  q u e  n o  sec o n te s ta r á  p a r t ic u la r m e n te  n in g u n a  c a r t a  q u e nov a y a  a c o m p a ñ a d a  de u n  s e llo  de 16 c é n tim o s .D . Eugftnio Olaso — Id SinLO fin Octubre del 97 y  Bi- 

iii.iOTKCA fin D icieriiljve del 97D . Jo^e A Ihi cÓii E spérrago. —.Id . SlfiLO fin Diciembre «M 97.D . Ju a n  Ibáüpz de Aldecoa. — Id . id.D . Ju a n  Ooli — Iil . idD . Amadeo Garcda.—I d  Sioi.o y  B i b l i o t e c a , e n c u a d e r -  nada. fin Ubdenibre d>-l 97.D . Ti-itdn B ra v o .—Id. S iG i.o y  B i b l i o t e c a  fia Diciembre del 97 y  leiiiitido el A ttaa  el día 1!) A bril.D . Ju a u  M iguel Orellauo. — Id . SiQLO fin Diciembre del 97.D . Jo s é  Segarra. — Id  id.D . F li rencio P olo. — Suscrito SlQLO 1 • Ab.-il y  pagado fin Ju n io  del 97.D . Jo s é  López P alacios. — P agado S i g l o  fin Marzo del 97.D . Teófilo Vicente R odríguez. — Id S i g l o  fin Ju n io  del 97 y  el seguiido iilaz.i de la Bi iu.io t i'ICA.D . Ftaiici-rco B  lilla — Id . SiOLO üu Marzo del 97.D . Auconio G a tc ia  Espino.sa. — I d  Sim .o j ’ B i b l i o t e c a  
fin Diciembre del 97 y  remitido el A t la s  y  lo que  pide el dia 20 Abril.D . A dolfo M artínez. — Rem itidos los números que pide el (lia 20 A b ril.D . N icolás A lvaro A rroyo. — P agado SiGLO fia Marzo del 98.(l) Rogam os á nuestros suscritores que se fijen en esta sección. Ltis que (leseen obtener contestación priva­da á sus carias (leboráii rem itir uu sello do 15 céntimos, pues de lo ooiitrario so les contestará en este lu gar doí periódico. Todos los pagos que se liacen por los señores suscritores se conaigiiHráii sin fa lta  en e.'ta sección

D . Ramón H e r r e r o s .-  Id. S ig l o  fin Diciembre del 97.D . N icolás Tejero. — Id Id.D . G a b iie l Feruánde.z Palacios. — Id . S ig l o  fin Mayo del 97.D . Teodoro C a s tr o .- I d  S ig l o  y B ib l io t e c a , encuader- nnda, fin Diciembre del 97.D  Alfonso R uiz Aya.so. — Id . id . en rústica.Ü. Jo s é  lliiiz  P i ig a .-  Pagado .SiOLti fin Diciembre del 97̂  y  remitido e) número que pille.D . Francisco M artínez Romero — Recibida SUconformes. IjjgD . Jo.-é E m ilio  de la  R o sa .— Id . id . \ v '■  J  'D. L u is  Escolar — Id  SiOLO fin Diciembre del 97 y  B i\  ^  ' •
B L i u T E C A  primero y  segando plazo.

( S e  o o n t in n a r á . )  '--------• o :
B AL NEAR/ O  DE CUCHO(PRO VIN CIA DE B U R G O S)ACUAS SULFURADO-CÁLCICAS SULFHIDRICASSon ('.stas aguas una especialidad para la c n r ik s  de los h u e so s  y  para las ufccciunes h e r p é t ic a s  y 
e s ' T o fu to sa s .H an  sid . inaravillo.soa loa resultados obtenidos en las o ft a lm ía s  de. naturaleza h e r p e t ic a  ó e sc ro -  
fu t o s ii ;  en los c a la r r o s  c r ó n ic o s  ile los ó r g a n o s  res­piratorios; en los del ú te r o  y  v a g in a  en la Íeiíco- 
r r e a  ó f lu jo  b la n co  ;  en los cii.sos ile d i-b iliila il  de los 
ó r g a n o s  r e s p ir a t o r ín s , del c e n tro  c ir c u la t o r io  y  Je  las f u n c io n e s  g e iii la le s .

Tempoiada oficial: De 25 de Junio á 25 de Septiembre.Insialación com pleta. — Precios ecoiióinicos- — V ia je  cómodo y  clim a sano y agradable.—Más de­talles y  prospectos iliiigiéndose. por M iranda de. Ebro, al AdiniiiisCrudur del Balneario de Cucho-C A R N E  L Í Q U I D A 19 P O R  100 DE P E P T O N AtXÍRACrO LIQ'HO'I PEPIOjENOy  l ’ i:i ’TtiM /,.\liO ilel
D O C T O R  V A L D É S  G A R C I A

E x  C a te iirn ik o  de ta Fa cu lta d  de M ed ic in a . M ontevideo f  A m érica dei S i ir J .ilBDAULA UB ORO KS l.AS KXrOSltlOSES HK BAHfKl.üSA lISíS, TAlUS 1SS9, ÜKSUVA 16'JlY niUMGO ISA"E x c e le n te  tó n ic o  y p o d e ro s o  a lim e n to  p a r a  c o m b a t i r  l a s  e n -  
f e r m e i i a d e s  d e l  e s i o i n a g o ,  l i f g a d o  é  i n i e s t m o a ;  a i i e i i n a ,  c o n s u n c i ó n ,  t íB is ,  e s ­
c r ó f u l a s .  y  p a r a  l o s  u o n v a l e c i e i i t e B  d e  e n f e r m e d a d e s  a g u d a s  y  o p e r a c i o n e s  
q u i r ú r g i c a s .  .Reiircsoiilanle en España, RAFAEL TRliXO, Bapcelona-

P(.r m ayor, M b U  liUK  U A K l'lA , Caiieilaiiea, I, duplicado.
De venta, Farmacia do Raimundo, Atocha, 25, y en las más a c r e d i i a d a s .  M a d r i d .

• • • • • • • • • • • •Excelinte prepara­ción, de gran atilidad para loscoavalecienles éiadicada, por regla ge­neral en lodos los casos de dispepsia, gastralgia anemia, calarrosgástri-
_________________________________ eos e Inieaimales, yque la digestión se eieuiue de uiauerH irregolar.p ep to n a  —V in o  de p ep to n a  y  h ie rr o .—C h o c o la te  d e p ep ton a. P e p to n a  de c a rn e  co n c e n tra d a . — P e p to n a  de le ch e .

Q. O R T E G A ,  L E O N ,  13, M A D R I D

• • • • • • • • • • • •

siempre V in o  de

PUSTBLá MALtQNáSe cura infaliblem ente con la 1*««- li) i\’oi>ilonii, sin incisión DÍ.-autei-io. De venta en las principales farata- cias. P ara  los pedidos, á su autor, 
S .  U V I a o l a o  y  H e t * .a . . s  L r S iiiiU o a , rariiin ria , X la d r Í.1.
L á  M áRGM RITAE ' I T  3 1 . 0 E 0 2 I E Sa n fiii iosa,antiherpftica,antiescri)julo% a, 
a n tip  ir a s ila r ia , a n th ijil it ic a  y  en  olio 

grado reconstitu yente .Según L A  P E R L A  D E  S A N  C A L L O S ,  Dr. D. Rafael Martínez M oli­na. c m esta agua se obtiene
Zíf Salud á  domieilio,Er el último aflo se han vendido
Más ie 2.000.000 de porp-L? clínica es la gran piedra de toque en l m aguas miiieralea, y ésta cuenta5 0  íños de uso g e n e r a l  y  con G R A N D E S  R E S U L T A D O S , para las enfermedades que expresa la etiqi eta y hoja clínica.D ip ó s ito  c e n tr a l. Ja r d in e s . 15, baj> d e re ch a , y se vende también en toda i  tas farmacias y droguerías. Sa gran caurai de agua permite al g ra n  E s ta - ble< Im ten to de B a ñ o s  estar abierto del 16 de Junio al 16 de Hnptíembre. Hay 'onda, tres mesas, comodidades y bara* •ira.
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"debilidad,ANEMIA,ENFERMEDÍDESie uINFANCIA
SOJ3 curadas con Ja

FUGOGLYCIMj u  g r e s s yEste Jarabe compuesto de plantas marinas posee todas las propriedades del A c e ite  de H id a g o  de B a c a la o  con la ventaja de ser agradable al paladar.
L E  P E R D R I E L  et C'^ Pañis.

[ANTISEPSIA DE LAS MUCOSAS

BORICINA
MEISSONNIERDISINFECTAMTE, BICBDBICIBA. CICiTBI2)KT£ Deposito : Eugenio LCBÉE, 110. Bruch

ANTISEPSIA VAGINAL

OVULOS
MEISSONNIERá la  B O R I C I N ABarceUnii. » u» puisaPiLi.? I’íiuiacIas.

RGB BOYVEAÜ lAFFECTEÜRDtpunthO 8 lM PLB. ExelusIvamenU vejeUl Pret>Tiio iKFr loa Uédicoteo lotoaeoe doEliFERHEDiiDES COHSTiTUCiONALESA critu d  dt la S a n a r e ,  Herpetimo, 
Áo>ie y Dermalósis.

C H .  F A . V H O T > C " .  Ftrmuéuüeot, ID 2 ,

E l  m i s m o  c o n  lO O U R O  D E  P O T A S I O
E m p le a d o  c o ii io tra ia T n ie n C o  c o m p le m e n ta r io  d e l  

A S W a . e s t e  H e d ic ím e n ie c a ie u n lm e D ic S O B ' RASO  
e n  los c a s o s  d e  G o la . R eum ^tipin< c id e k o . Arpiea da 
Pecho. Enfarm edacas E ip rc lf í  as  /itr/^dilarias ó aceu 
ieiiti'lei. E scrd lu le  v  T u lia rru ló ^ ls . T o U e to  S eg ú n  
lo s  ú l i ím o s  t r a b a jo s  d e  MéDICOS ESPECIULES. 

R u e d e R ic h e lie u , P A R IS .T o iM f ir a id a i t i In ic ia jid c lE il» |jt ; i .

S O L U C I Ó N  P Á Ü t Á Ü B E R G E
t /  CiORmOHO^FOffiJO <J9 CAL CRÍOSOÍÁDO tC«r bl*a ««ta «olueion p«rmit« loli U Urgm dwfidao IUtltBi«ato y eompl6i«maBta 4b»orb'4m, con<Uciofi«« IEira obUfi«r retultado» dQr»<i«ro«< Cfactop bo«DOb f  rApldoi »obr« | 

it t U s difldtUTit. «1 ••tftdo gtobrtJ y lat laalocaa localaa ao 
ui TUBERCULOSIS,

APBCCIONgS BRONaUIO'PULMONARES, 
ESCROPULASi al RAQUITISMO.

LPAUTAUBFRCE.n. IUal>iCta»r,PaM3Ttlltclpi*‘ lafiii“ il«E»nae.TAiliirlet. |
tolatad®

M E D íC A C lO N  
DISPEPSIA
Anorexia 
Vómitos
LIENTERIA i

C H L O R H I D R O -P E P S I C A
CHLORIDRO- 
PEPS1C03

Y PILDORAS
I Amurcos 7 I  F n r m e n t o a  dlgeatlvoftDOSIS: UoA copUaó 2 ás pildoras ácada comida:liúoi, i cucDarada I PARIS, C O L Z .IN  ,v  C  ‘,  4 9 ,  R a e  d e  M & u b e a ije ,  r en todas las r a i in a c iu  |

ioligaa FanDaciaBADMf. E N F E R M E D A D E S  oei E S T Ó M A G O

G O T A S  A M A R G A S  d e  G I G O N
Preparaiiit segoo laTerdadera FóiDoladeBAUMEnoa uHABAde$AN*YGNACIO

OliftpilAI BetulMtili gtlirtlgUl. plPdlda dsl ageilto, pirdilt. eitimolaole estrío del eitdmago, 
J tS  golas i<fODlapreicri|KioD medica aoleade laidos princi pales cosmlsi,— l'nscioiel (riieo ooDlagoiss.SIr. 

Farmaela OZOOSFl 7 ,  R a e  C o t i - m r o B ,  P A R I S ,  y tn lodii isa F trm iclf.

J A R A B E
[tTTÑ l

DEL DfCHURCHlLLJ1 Al cabo de algunos dius después d¿M principiar el tiatamiento, disnimuye la || kf tos, vuelvo el apetito, cesan loe sudo- it M res y el eníermo siente una fuerica y  N I S un bien-nstar enteranicntu iiuavos. A oso Yjse añade, poco tiempo doepiies. uncam- j** 
jal bio muy sensible en el aaijecio del en- «I el Bueno ee tranquilo y rcparauor y  oo k tmanifles'an todas las señas de uoa du- 11 Atrición lácil y normal fl
I  Este Jarabe contiene los elementos doU lllo s huesos, el fosforo y la cal. y con-i¡! 
f  viene especialment á los niños, á lasu mmeres embarazadas y á las i.odrlces. n  Exigir los fra sc o s  c u a d ra d o s  con la ,i
Ífirma d»l Docíor Chnrcñiíl, y lsm arcalj de tafcriea de M . S W A N N , larmacéu l"J tico quiraioo, l í .  rueCasíiglione, Paais. |! 
— i^ i'cío  : 4  Irancos en Francia. $i S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAr̂  K ~ T5gg » T » S 3 . g a Z Í I g : i '

■ «
Desde el 1 °  de Julio de 1890, la

SOGIETÉ MUTUELLE
D B

P U B L I C I T É6 1 , r u é  C a u m a r t in , P a r ís
de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
do recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.
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la

ís

Tisis, Bronquitis, Catarros, Laringitis; Dermaiosas
JARABE ■ V

GRANULOS' CROSNIER
M I N E R A L - S U L F U R O S O SCON ALQUITRAM V M ONOSUtFURO OK SODIO IN ALTeRABI.e

I DOSIS: A<lulu>l,utiiKurbiiiiI.d>sup.ioS|;raaulu-.in]ftjaa I lorilí.l b.aiiUi od li.lies)ufiilelacuoidi i______________ l ' l l f U ,  V l ' l  o  I .  -J '/ . .............. .. X a > f | « .p ,4 p | i 4  V I t a  r t*  u  *'115

O L V O  Digestivo R O V E R
C o n  p e P S I H » .  P A H C f í E Á T I H O  y  S U B - C A P B O N A T O  d e  B l S m U J O .

E s te  n ie d ic a m c iiK i c i'O V Ie n e  él la s  d iv e r s a s  fu rn ia s  d a  D is p e p s la a .  P re s e n ta  lo a  
f e r m e n t u s  d ic e s i iv u s  b a ju  l a  lu r m a  m a s  l’a v u r a h le  a  s u  a in iv Id a .J  y  á  s u  c u u s e i v a r .ió n .

E l  S u d 'C a / * b o D A t o  d e  B i s m u t o ,  absc rb e  el excesu de dciJo  en lus lU|*ei'elurl* 
dncoa y a l  neuiralizar la  acrtliul del d u id ic . viene en ayuda al P a n c r e a c io o *  P u f  
BUS prupiedades aiiiisepii a s  im n ld e  el desarrollo dcl c u li-b a rilu  en el iuUiSCiiio', 
y  p o r  eoLSiijuieuie. Ja secreción <le lus tuxinos y  las leniiemaciunes.

U n a  c u c b a i acta d e  le a  d e  c a fe  a a ie e  d e  c a d a  c ó m ic a .
E a rm ac ia  A a  S V F U Y ,  226. Rué S>Marlln, PAHlS.y cDLodailu pimcipaleiFaraaclu de Eipafis.

T s '

ÓVULOS CHAUMEL

iS*̂
LAPICES Y BUJIAS CHAUMEL

O ñ io s4 U M t W
SUPOSITORIOS CHAUMEL

C A P S U LA S  SAQUIN
de Copaibato de Sosa 

E L  ANTIBLENORRÁGICO
€ y 9 l i.’-:,i?:§' r e
C / 9 '

m á s eílcaz
e n  t o d o s  l o s  p e r í o d o s  d e  l a  e n f e r m e d a d .

Ausencia, de eru ctos ó de n á u sea s ; 
to leran oia  p e r fe c ta  de la s  v ías d igestivas.Dósís ; 3 á 12 Cápsulas al día.

E x í j a n s e  l a  F ’ i i r - m a  d e  
1  el S e l l o  de U  “ U N IO N  des P a b r i c a n t s ".

I  'U 'ÍCUZE-ALBESPEYRES. 7 8 ,  F a u b a  S ' - D e n la . P a r la .  I

' £ f í f £ R f í í £ D A O £ $  C R Ó N I C A S  

N in g ú n  R e m e d io  e s  t a n  e f ic a z  c o m o  e l

PAPEL DE ALBESPEYBBS
EL ÚNICO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES

mantener los VEJIGATORIOS en el brazo.
, 1 ^  D oble a cció n  re o u lsio a  y  a n tim icrobia n a
á consecuencia de la absorción de la cantaridina en cantidad 
extremadamente reducida.— C u i t a s  d e  2ú h o j a s ;  4 n®*; i  d é b i l ,  1,2 vs.

I F U M O U Z e > A B E 8 P E V R E $ , 7 8 .  F a a b t  S ’- D u Ub .P A A I S .

Gránulos d, Catilloni  f  MIL. Ds BXTnAirrn n o r m a l  d s
ESTROFANTUS

2 u » |N»r i\i \. Uii » <1iur c u uul >, • >u *
in^rti'ico ■sco*debiht'<4o , i l u A a p . i r u b :  r

A íIS T O L 'A - O'SPNEA. f lP U S 'O I .  EDEMA
.  ueu« u t n  ,*M in."..«>'*wÉrtll*.

r  Sol UN .
^ j F . l h . r l i F r . i i n  — P arP .a .B a  I^S'-blsrlIs. i

V ino d e  ChassaingB I-b lC K ll IIV O
P r e ^ c r i p t o  d e s d e  S O  a n o e  

[  COÜtU hs  m C C íO H ii de lis  T U S  U ÍG lS T lT li | 

P  ris, B, AvenüB Víotorla,

La“fO SfATINA FALIÉRES”
e s  e l  a l l i n o n l o  m i s  a j i r a  la l i l o  y  e l  m á J  
r c c o ü w i iü i i  10 p a r a  io s  i H ú u s i Iu s í I q  l> i u i U d  
d e  •‘ u ls  á  . ' l e l e  in * ¡s  *s, y  i i a n ic u la p ia c n t e  
e i i  e l  m n in i ' i i i o  d e l  d e s te to  y  d i i r a u t e  e l  
p e r io d o  d e l  c r e c i m i e n t o .

F a c l l l l a  m u c h o  ¡ a  d e n t i c ió n ;  a s s c E t in i  
l a  b u e n a  r u m ia c ió n  d e  io s  h u e s o s ;  p r e -  
v ie i i i ;  y  i i e i i l ' a l l z a  lo s  d o re * to s  q u e  s u e le n  
p ^ e '‘ < 'm a r^ e  a l  c r e c e r ,  é  I m i i l i l e  'a d i a r r e a ,  
q u . :  e s  t a n  f r c -q n i- i i io  c a  lú a  n iñ o s .
P ir ls ,  6 ,  a tg im i V lc lo r l i y  « a  t o d u  U i  U n o a c lls .ESTREÑIMIENTO

CurnclrtnVer4»<iero por ) .ov-';,g O',ü*
L m t l v j

a ; ;  rg , de la b o i | 
' a j r i d i í l e ,  l í d l d t  t o m r .

P a r l i .  6 a v  V lc t r r la  ? tO'lai rarm i^ia.

E X T R A N JE R O S ]^
D esde el I.** de Julio  de 1890, 
la  SOOIÉTÉ M UTUELLE DE  
PUBLICITE (61 , rué Oaumar* 
tín , P arís), de que e s  director  
Mr A . L orette , e s  la  en carga ­
d a  E X C L U S IV A M E N T E  d i  
recibir lo s  an u n cios ex tra n je ­
ros p ara  n u estro  periód ico
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R E O  A 1 \ . A 1 > 0 ,  a ,  V A l - . I - . A I > O E l I >
M e d a l l a  d e  o r o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a r c e l o n a .

E d e s ta  casa (q u e  l>.-07eo a i E jérc ilo  y a  la A rm ada, A las Faciiltailes de Me- 
tliciBa F á  loa liospitalea n v ile s . y cuyoe producios liau m erecido m form es favo- 
X s  de las R eales Aca> em .as de M adrid y ( ast.lla  la 
SCeneral d e  (sanidad M ilitar, de la.» clínicas oficiales de V aliad . "*■ f  
M ilitar, etc., e tc . ) ha lla rán  lo? señores profesores algodones hidrófilo, boratado. 
fenicado, salicllico, iodofórm icc; a lm ohad i.las de celuloas, esto i a  purificada hila 
le iida  ing lesa, h ila  te jida  b o ra ta J a ; yu tes  ounficado, salicllico. fenicado, catgut 
d i  los núm eros 1. 2 y 3, c a ^ u t  a l a ú d o  crfln.ico, cau tchuc en lam ina 
de algodón bigroacópico y an tisép tico , crin  p -ep a rad a  p a ra  s in u ras  y o‘’®®Fue, 
celu losa a l sub lim ado  al 3 por l.OOÜ, gasas cloruro-m erciu ica fenicada, lodofór^ 
m ica, t im o lú a d a , e tc ., en  p iezas d e  1 m etro  de an^.io  p o r 6 de largo y 
de 10 cen tím etro s d e  ancho  por 6 m e tio s  de largo ; el m ackintosch. Pro­
tectora, la  fen icada p a ra  ligaduras, tubos
vapor, cajas p ara  cu ras , etc,, e tc . Q uien desee conocer los precios de todos estos 
p roductos, p id a é !  catálogo que  se  rem ne  gratis.

Antifebrifup SALAVERRI
C u r a  en  tr e s  d i o s ,  ícrciariH.s, c u a r ta n a s  y  to d a  c la s e  d e  fie b r e s , de  

c u a lq u ie r  t ip o  q u e  s e a n . E sta  nueva preparación, hisables nruebas do su tticacía contra las fiebres, ha merecido el apiecto de numerosos médicos que han tenido á bien eiisayarla, y X l i ítenidos han excedido con mucho á cuanto podiaii ®5 : mentó dará resultados más seguros, mAs.cierCos y  más el A iilire lirifiiíto  .S n í t u n - r l . ,  sin ninguna ía lig a  para elacción queda reducida á la sola absoi cióti del medicamento, e^ias i , ' cualidades, debidas á la excelente pieparacióii del A ii l l^ l in fn f ío  .r r l » ,  explican el gran éxito que hu coronado este descubriuiieuto, un verdadero vacío en la lerapéniica de las fiebres, especialm aquellos casos en que la mucosa del estómago se lla lla  en un estado ^  " tisiao que no puede soportar las sales de quinina en sus m uluples _ naciones. M adrid , M , G arcía ; Barcelona, Sociedad Farm acéutica Espaiiola.
¡LINSTRUMENTOS de CIRUGIA]! IR

Microscopios y Aparatos de Laboratorio.
Á N G E L  B A S A B E

P ro v e e d o r  d e  l a  R e a l  C a z a , F a c u lta d e s  d e  M e il io in a , L a b o ra to r io s  y  H o s p ita le s  C ÍT ile s
y Miliiurcs.

CASA FUNDADA. EL AÑO 1840Único rapresenUnte para toda Espafia de la casa C- ZElSS DÉ JENA
{pra/í surtido de jeringas modeio R o u xd e  d i v e r s o a í  p r e c i o s .

S ©  r e z a a i t e r L  á  p r o T r i a n c i a s .

m » j b : c a R M E N ,  21,  M A D R I D ] !

•ñ . inDEl2lj23. V I N O  M i O R E l .
P glt^8 .J ,cr-é> .9U lN á CABNC L A ¿T O fO Sr/^
RpWBcídrflrrotWMriiir á sus similáre^ estran^ero

.VJrtlt'h'íi (irtCfln, io|*ie> .VlnlinA V

^ ^ C O 0 C £ < 0  0 £ / 5 e C '5 M » 4 O 3 C > C « 4 O T e O T 'á c ñ ^ |
|NSTJTirro‘!=vAcuNACl

S i t e c t o t :  S . ¿ I ta c o
E n  is ti anliguo y  a cr td ila d i  

InatUlltorr va ru n n  de ter­
n era  todos los dios tie 5# u j .T A R I F A S r»(iM.

20
P o r  u n a  v a c u n a c ió n  á  d o m i ­

c i l i o ,  l l e v a n d o  l a  t o r c e r a .
P o r  u n a  v a c u n a c ió n  á  d o m i­

c i l i o ,  c o n  t u b o ............................
P o r  n n a  v a c u n a c ió n  e n  o l  

I n s t i t u t o ,  V a l v e n l o ,  S O ..  .  ó 
U n a  t e r n e r a  v a c u n i f o r a .  . .  .  toO  
V n 'W i a l s  p a r a  lo  p e rs o n a n . .  25  
U n  t u b o  c o n  l i n f a  p a r a  u n a

p o r n o n a .......................................... *
U n  c r ÍB ia l  c o n  id .  p a i a  Id . .  . 4
G l ic e r o la d o  v a c u n í f e r o  (v a c o -

q a  para Bañados), ontubo. 25Se remiten pedidos á pio- vinoias.
X  los médicos y  íarmacéu- ticos el t?."* por l O O  do des­cuento. IN iS « mlrlmiliMlo,aoompari.aiido el importe del franqueo y  certificado.

. VALVERDE, 30 Y 32, MADRID
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JARABE BE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y cata­

rro de ésta. Franco. 5 pts. Barquillo. 1, farmacia, Madrid.

R a m ó n  A .  C o ip e l

Elaboración de Óvulos Supositorios de Qllcerina solidifioada.
POMllUI- ClDiní..

óvulos de ácido salicíHco.. . . Caja. 4 »

— de alcanfor............................... S 50

1 — de antiplriua.......................... 4 50 1
— de beleño.............................  . 8 50

1 — de belladona.......................... 3 50

— de cocaína............................... 4 50

1 do hamamelis......................... 4 »

1 — de ictiol.................................. 4 »
1
1 de iodoforrao.......................... 4 >

— de morfina.............................. 3 50
1
1 — de opio....................................
1

4 »

1 — de ratania............................... 8 50
de salol................................... 4 >

— de tanino................................ 3 50
— simples................................. 3 »

Supositorios para adultos................... 3 >

— pequeños......................... 2 >

Preparados de Nuez de Kola
D E  A .  c o i p e l

G R Í iU D I ) ,  i » ,  E U l !  P Í S m i S  E W l i í
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos prudnctoa, excelentemente preparados, han aido en 
sayadoB con gran éxito por la generalidad de lae eminenciai 
médicas de esta Corte en lae fieb resi d iab etaa , a n e ­
m ia, oonw aleoenoias, d isen te r ia , afeooionea  
oapdfaoasi oaneanoio  f is ió n  é  in te lectu a l.

Deposito central: Barquillo, I, M adrid, y en toda> 
as farmaciae y droguerías de España,

VINO IODO-TANICOY VINO IODO-TANICO-FOSFATADO
rSBPABAOlON BSrsCIAL DB

A . .  C  O  1  F * E  L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Constiluve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y enstiioye 
con ventaja á to'los los preparados de a c e ite  de 
higado de baca lao , á los de quina y loa 
ferru g in osoe .

DepOeito central. Barquillo, I, Madrid, y
en todas las farmacias y dro.?uerls8 de España.

Bnferniedades del EstómagoPASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO
D E  C O U P E L

tnapeieucia. dispepsia (digestión difícil], extrefll- 
mlento, flato, aotibilioso, pnrgante scave y segnro.B A R Q U IL L O , 1. F A R M A C IA

Barquino, í ,  B íadríd.

H E L E N I N A
D O T A S  C O A C E A T l r t A D A e ?  

T ratam iento curativo  de la t is is  
f  la tu b ercu lo s is .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centra) 
farmacia de A. Ooipel. Barquillo, 1. Madrid.

FONENDOSCOPIO
I lI  KVté i ;% STIItX II : :A 10 IM K A  A l .M  t M A d O . i ;

Desconfíese de las falsiñcaciones: los legítimos llevan estampados los 
nombres de los iiiveutoree Bree. Bmbzí y Biauclií y del constructor Martin 
WAlIach Naclifelger. Pídanse prospectos.

Uuico agente para In venta en España.
MAURICIO BING—PRECIADOS, 7, MADRID

G R A N  F Á B R I C A  D E  A P Ó S I T O S  A N T I S É P T I C O S
INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA 

I 'K .O 'V B E D O I l  I> E  SA.3SriX)A.ID

g o o o o o o o o Q c x x a o o o o o

APARATO ATmiATRIGO
V á L E f l Z Ü E L á

Tratamiento abortivo de Ja bron­
quitis, grippe (forma torácica) y neu­
monías, con las inhalaciones de trie- 
tilamina.

PÍD .A N SB  D E T A L L E S

Desengaño, 10 cuadruplicailo, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



ftKrñfñigS^aPflRATQRESPrBfttORIO-TUBER
M T f s E R T I C O

< J  jfvf P i S * í« ro « 6 f  '

VERDADEROS GRANOS 
DESALUDDEiDrFRANCK

g n «C D t«c n tr> B a  n f L  C O R * tO N  «  p »U P IT * C IO »I6 8  -  H IP O O P ^W »* ».

IGITALINAdftHOWOUE y QUEVEWWE
fli M il o d« lA f ‘ n m o  —• • • • •  —— • •
» I  GOLLAJBi 8, ÜQ8 DftOpAÍM, Farli, f  M u  b u é f í u  f A r m t C i U .

□ □ □ □ □ H i o i E i a c H n
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

deSanlé )$ dudocleur 
FnAKCK >-•

(K t l-l i  4c) Uoacll'MDCO.D’ t i l )
ALOIS I GUUflAMSa 

S I  m n a  c ó m o d o  d e  loaPXJRGAINJTES
VlUYIMITAOOSTFALSIfICAOOf 
Ks'c i*6litlo,im|iieco eii Icntorc 
H  lo Uoii'a Je  los \VrtliJer;S. 
P a l l e .  Farmocli L £ H O  7  

Y PRUIUFALU rAMACI/ >.

LIXIR VIRENQUE
c o n  C O C A I I f A .  -  P E P S I N A  y  D I A S T A 3 I 3

l »  roPllDl Cfüni» lOT Jciinrw Jo  KoiOmego y obra onmo tónico en la economía 
gODorsl. La PcpciSi y U Diás'atll faToreocn la  íigostiún íc l  bol alimenticio cotniilelo,
fliSTIALDIAS IKEVEÓIISESTOHiCAlES I BiSTÍOd» l« AllSEUTnS I COITilECEBCUS 

DISPiPSUS I TOMITOS I dISEí TIOHES BinCllESlDEBlllIliDOEKERll 
PARIS 8 P lita d S li l la jd o le n a ,  FA R M A C IA  V IR E K 9U F , 8 . P Ia u  de is  Mogiiaieoi,

ERGOTIMYVOnY ELIXIR YVOW
Solución dosada de C ornezuelo  |  Po llbrom urado

P A R I S ,  7 , rué  de la Feuillade, 7 , P A R I S
ta la  eolucian rigorosam ente dosada 

run ctnllmitro cúbica rapressnta un gramo Ct 
r.ornaiititol es Inalterable. Encierra todos 
los principios activos del cornezuelo de 
centeno, con esclustón de las maierlas 
Inertes, y aun peligrosas. Se administra 
por la vía estomacal (de 20 A 60 gotas 
diarias) 6 melor en Inyecciones hlpoder- 
micas. por dosis de medio t  un centim oiro 
cubico en lat eercaniat del sitio de la 
hemorrAgla.

IN D IC A C IO N E S  P R IN C IP A L E S  
H e m o p t is is , E p i s t a x i s ,  P r c l a p s u s d i l n e t o ,  i/ma/VYJrtiJí, H e m o r r a g ia s  u te r in a s  c a n t e -  

c i it lo a s  d e l  p a r lo  6  p n o o c a d a s  p o r  la  
e x is t e n c ia  d e  t u m o r e s  o i r o s o s  6  c a a c e n s o s .  
M a n ía  d e !  e s t o m a g o  y  d e l  I n t e s t in o , S u ­
d o r e s  n o c t u r n o s  d e  l e í  U s i c o t .

El empleo de este e lii ir  perm ite continuar 
durante meses y hasts años, la cura b ro - 
murada, sin lem or de los accidentes cere* 
orales 6 cutáneos, puo a o o m n a h a n  s i e m p r e  la 
administración del brom uro de potasio, 
e m p l e a d o  s o l o  cualquiera que sea su pureza 
química y la forma farmacéutica, bajo la 
cual se le presenta. Esto espllca el éxito 
casi constante, que se obtiene con esta 
preparación. Contiene cada cucharada 
grande 3 gram os de brom uro, sea un 
gram o por cada cucharada de las de eat*.

Dosis : 3 á 12 gram os cada 2ñ horat.

I N D i C A C I O N E S
E p i le p s ia , H is t e r ia , B a ile  d e  S e n  f i l a ,  

4 s m a , I n s o m n io s , H e u r a lg ia i ,  J a q u e c a s ,  
E s p e r m a lo r r e a , G U c o s u r ia ,  
n e u r a s t e n ia , e l e . ,  e t c .

AVISO IMPORTANTE
P 4j-^ a i e g n r a r s e  de la  e S c a r is  de  e s to s  p ro d u c to s ,  loe S eB o rea  U é d le o t  

d eb en  s le m p ie  r e c e la r

0ESC08FIE8E

FALS1FICACIQKES

El ELIXIR J la ERGOTINA YVON
«o \i Iiirrrrioa 7 .  ru é  de la F e uillade

I * u r t HY V O N  y B E K , L I O Z ,  
Dfpi'iioi eo iDdai ij] rtfiincm > onmerltt

r
Eliail IIIE8T80

•ILlrO
OE 0AIAIT1A

J

ZWmm ASEGURADA
de todas Aíeecloaes pa¡monaren

MEDALLA OE PLATA. BARCELONA 1888.

C A PSU L A S  
'CREOSOTADAS>

fdcl DoclorFOUK17I£B>)
-i—ÍH-!'

Ú n ic a s  p r e m ia d a s
£n le E'oasieion París ÍS7B 

exIiase lx' saxdx d is«H>xTi< rinUA 'A

Todos Ine Tue puitcccn del pecho deber 
tomar las Cipsulas deí Doctor FOURAfl£E). 
2 2 . P l. d s  la  M a d e le in e  P aria .

’ l > c r > Ó a l t o  e n  t o d n a  F a r m a c i a » ___

ANUNCIOS

Desde el de Julio  
de 1890, la S O C IÉ T É  M U - 
T U E L L E  DE P U B L IC IT E  
(6 1 , r u é  C a u m a r t ín ,  P a ­
r í s ) ,  de que es d i r e c t o r  
M r .  A . L o r e t t e ,  es la en­
c a r g a d a  E X C L U S I V A ­
M E N T E  de r e c ib i r  los 
a n u n c i o s  e x tr a n je r o s  
p a ra  n u e s tro  p e rió d ico .

coi:
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